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A ». José €[ím»jiiia he Velaisco 

DIBECTOB DEL itPABBLLON ESPAÑOLfi 



Qtierido amigo: 

Habéis tenido la excelente idea de reunir en 
un folleto los artículos quCy sohre emigración, es- 
cribisteis en El Pabellón Español, mereciéndoos 
justamente los elogios de vuestros compatriotas. 
Las demás colonias extranjeras no han sido in- 
diferentes á esta importante cuestión que tan 
profundamente interesa á sus nacionales, porque 
seducidos por un engañoso miraje, los desgracAa-- 
dos emigrantes, no tardan en conocer la falta que 
cometieron al fiarse de pí^omesas siempre renova- 
das y nunca realizadas cumplidamente. 

Apenas abordasteis el asunto, cuando un ejem- 
plo, el de dos de vuestros com,patriotas y sobré to- 
do, el del infortunado Allende, vino á robustecer 
más y más los argumentos irrefutables sobre los 
que habíais bagado vuestras lógicas deducciones. 

El apoyo que La Colonie Franjáis b os ha 
prestado en esta circunstancia y principalmente 
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en el caso de Pedro Allende, me ha valide — sino 
os he comprendido mal — el honor que me hacéis 
de pedirme algunas lineas que sirvan de intro- 
ducción á vuestro folleto. 

Más me envanezco con esta muestra de aten- 
ción por parte vuestra, cuanto que estoy conven- 
eydods lo poep f u« pwd^ merecerla y sobre tédo, 
teniendo la conciencia de no haber hecho otra cosa 
que cumplir sencillamente con mi deber. 

Para todos nosotros, los extranjeros establecidos 
en México, es una imprescindible obligación apo- 
yarnos mutuamente y hacer causa común cuan- 
do uno de les nuescros ha sido victima de un ac- 
to de injusticia ó de arbitrariedad: unidos, somos 
fuertes y aún podertvos tratar de defendernos. 

Si vuestros valerosos escritos, si las horas de 
detención que sufristeis por haber hecho oiría voz 
de la verdad, trajeron este resultado dichoso de 
crear un vinculo indisoluble de fraternidad entre 
todas las colonias estranjeras residentes en este 
bello país, á cuya prosperidad tienden nuestros 
esfuerzos, tengo la ñrme convicción de que aquel 
dia recibisteis la única recompensa que ambicio- 
nabais y que os desea con toda la fuerza de su 
estimación y su amistad. 

Vuestro afectisimo, 

• ■■■ ^ ÍT 

México, Febt^'O 12 de 18S5, 
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UISr CRIMEN 
I. 

Es muy duro, ciertamente, el título de es- 
te nuestro editorial; pero forzosamente indis- 
pensable^si en él hemos de sintetizar lasideas, 
ó mejor dicho las causas y los efectos, que 
vamos Á señalar. 

Una tras otra derrota, un fracaso sobre 
otros mil, se han ido amontonando en las ofi- 
cinas del Ministerio de Fomenta, durante el 
último cuatrienio, ya á cargo de este ó del 
otro Secretario, iniciadores de muchas y rui- 
nosas empresas para el país y causantes de 
duras y amargas decepciones para los que 
creyeron de buena fé en la marcha progre- 
sista que se le suponía k Méjico. A esas de- 
rrotas, y fracasos, que tantos millones y tan- 
tas lágrimas han costado, se pretende ahora 
añadir un epílogo de gravedad tal, de colori- 
dos tan alarmantes y de un probable porve- 
nir tan desastroso^ que nos pone en el caso 
de salir con todos los medios que h> nuestro 
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alcance están, á intentar siquiera, ya que no 
su destrucción en el origen, á procurar por lo 
monos el aminoramiento de sus efectos ulte- 
teriores, en lo posible. La emigración, esa 
gran palanca^ con <{u^ otros países hánse im- 
pulsado hacia el progreso, poniendo en des- 
arrollo y explotación todas sus fuentes pro- 
ductoras, y llegando algunos de ellos á al 
cúspide de la prosperidad y grandeza; esa 
emigración, aquí, en Méjico, ha sido intenta- 
da con tan poco tacto y t^-n mala suerte, que 
no ha producido mas que resultados entera- 
mente contrarios de los que naturalmente 
eran de esperarse de ella: ha producido la 
creación de un verdadero ejército de mendi- 
gos en campaña^ por una parte, y por otra, 
un costoso ridículo para la Nación. 

Háse intentado traer canarios, italianos, y 
finalmente chinos, sin conseguir otra cosa que 
la pérdida de cuantiosos caudales y el des- 
prestigio de los sistemas que en cada caso se 
han adoptado. 

No conocemos á ciencia cierta la cifra á 
que montan los millones invertidos por la Se- 
cretaría de Fomento, para la realización de 
las grandes emigraciones, que se preteridlo 
sé establecieran én el país, pero seguros esta- 
mos de que es enorme; y resulta mucho más 
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enorme y dispendiosa, ante la triste conside- 
ración de que entre los centenares de comi- 
sioues encargadas del estableciiííiento de co- 
lonias, no han logrado est^^blecer una sola, 
conveniente al país, ni con canvenjencia para 
ella misma. 

Unos cuantos italianos traidos á /arí¿a?7, 
vilmente engafiadc»; traidos míis bien por He- 
nar la exigencia de un contratista acoQooda- 
ticio y ventajoso para con el Gobierno, que 
por beneficiar al pa^s; otros pocos canarios, 
traidos, si no en tan malas condiciones» si en 
otras algo peores, son todo el continjente de 
emigración que a la Hepública se le ba dado, 
no para aumentar su caudal y riquezai, sino 
que antes por el contrario, para empobrecer- 
la y denigrarla por medio de una vergonzan- 
te mendicidad extranjera, como es la que hoy 
pulula por las calles de la capital y de las 
ciudades de los Estados. 

Miríadas de mendigos famélicos, con el co- 
razón contristado y descompuesto el rostro, 
conturbados, abatidos y aguijoneados por el 
hambre, asaltan en las vías públicas, más bien 
que detienen, al transeúnte para implorar su 
mísera caridad. 

Si después de este triste cuadro q^ue con- 
templamos todos los dias y fí todas horas, con 
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tanto pesar como indignación, permitiéramos 
todavía que se le añadieran algunos bosque- 
jos y que se le añadieran con jirones de nues- 
tro propio ser, no nos arrepentiríamos nunca 
bastante de nuestra debilidad ó torpe com- 
placencia. 

Trátase ahora de hacer venir de nuestra 
patria, especialmente de las provincias del 
Norte, en toda la extensión del litoral Can- 
tábrico, grandes porciones de familias, sin su- 
jeción á reglamento ni sistema alguno, al azar 
y al acaso, probando de esta manera un nue- 
vo medio de emigración; pero un medio ini- 
cuo, reprobado y criminal. 

Ya los últimos vapores han conducido gran- 
des grupos de personas, que engañadas con 
ofertas mentirosas y exajeradas perspectivas, 
hoy lamentan amargamente su candidez. 

Está anunciada la llegada de otro vapor 
de una Compañía, cuya formación y condi- 
ciones relegamos K subsecuentes artículos, 
que traerá á su bordo quinientos ó más in- 
dividuos en las mismas condiciones que los 
primeros, que esos infelices que recorren 
hoy, desde que el sol asoma en Oriente has- 
ta que se sepulta en su Ocaso, las calles de 
lá capital, lamentándose cbn^ cuantos se en- 
cuentran, de su inmensa desdicha. 
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¡Y apenas esos desagraciados tienen razón! 
Ellos que han dejado un hogar, una familia, 
-el seguro pa7i de cada dia y todos los afec- 
tos de la tierra natal, por venir en pos de 
lo inseguro, de lo inverosímil y absurdo, 
aquí, ¿no se han de quejar con justicia? 

Si ellos no la tienen, pudiera asegurarse 
que no existia en el mundo. 

Y quiénes son los seductores y cuáles los 
medios que estos emplean para seducir á loe 
incautos, lo dicen y, muy alto, los hechos 
con su sola y natural elocuencia. 

Anunciada con profusión y gran pompa 
en todos los puntos de donde vienen los emi- 
grantes, la baratura fabulosa, casi hiperbó- 
lica, del viaje;esparcidas mil leyendas absur- 
das y cuentos inverosímiles acerca de la 
riqueza de este ))aís, en toda la zona del 
Cántabro, se inculca en el ánimo de la gen- 
te crédula el espíritu de aventurar, á la vez 
que se le hace formar idea exajerada de las 
utilidades que aquí deben obtener á costa 
de poco trabajo. 

Según nuestros informes, el vapor itOa- 

xaca,ti que tardaia pocos diasen llegar á 

Veracruz, trae todos sus pasajeros, que vie- 

oien en condición de emigran te«, al precio 

2 
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de $25, desde cualquier punto de España á- 
cualquier punto de la República. 

Es una gran ventaja, proclaman los agen- 
tes del Gobierno, ir á la tierra de i^romisionj 
es decir, á Méjico, por una cantidad tan in- 
significante. 

Y es una gran ventaja, maravillosa, aña- 
dimos nosotros, como el Aceite de San Ja- 
cobo, la de dar $25 por hacer un viaje incó- 
modo, casi imposible, almacenados como 
mercancías depreciadas, para venir á Méji- 
co, donde no ya los veinticinco pesos, sino 
de veinticinco centavos es muy difícil hacerse. 

Hemos dicho que no permitiremos que 
la gente honrada y laboriosa de nuestra pa- 
tria, gente que no podrá tener allí todo 
aquello que sus aspiraciones demandan, pe- 
ro que no carece nunca de aquello que sus 
necesidades exijen, venga á Méjico á au- 
mentar las filas de esas legiones de mendi- 
gos italianos que pululan por las calles, sin 
pan en el estómago, ni paz en el alma, por- 
que la desesperación vive desarrollada y 
siempre creciente en sus entristecidos espí- 
ritus; repetimos que no lo permitiremos, y 
tanto más resueltamente, cuanto que á los 
nuestros, que por desgracia se han dejado 
deslumhrar por tan míseros como fastuosos 
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ofrecimientos, no se les ha ofrecido siquiera 
aquello poco que á las víctimas que les 
precedieron no ha podido librar de la mise- 
ria más espantosa, ni mucho menos evitar- 
les de sufrir las duras indigestiones que oca- 
siona el pan de una caridad secuestrada, 
exhausta, en fuerza de abusar de ella, como 
se encuentra hoy la caridad mejicana. Es 
\in crimen el que se comete procurando la 
inmigración con medios tan reprobados y 
con protección tan negativa, como la procu- 
ra el gobierno mexicano. 

Del nuevo Jefe del Estado, que desde 
hace unos dias entró á rejir los destinos de 
este país, esperamos que será el primero en 
tomar en seria consideración los artículos 
que á este objeto vamos á consagrar y que 
no consentirá que sopretesto de desarrollar 
la riqueza del país, se desarrolle el paupe- 
rismo, que desgraciadamente es hoy en Mé- 
jico, una enfermedad nacional, mientras que 
por otra parte evitara que unos cuantos con- 
tratistas defrauden al tesoro mejicano, sa- 
crificando á la vez el prestigio del país y del 
Gobierno mismo. 

Para recibir la emigración, tal como se 
contrata hoy, será necesario convertir los . 
talleres en hospicios. 
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. EL DEDO EN EL RENGLÓN 
TL 

Quedamos el otro dia con el dedo sobr» 
el renglón, como vulgarmente se dice, y na 
hemos ahora de quitajlo, sino que, antes 
bien por el contrario, con él hemos de se- 
guir apuntando ese renglón mal hecho y 
torcido de la plana gobiernista. 

Quizá la sombra de algún contratista de 
los tiempos del gonzalismo, rezagada en los 
rincones del Ministerio de Fomento, se es- 
perece con violencia, al sentir el rumor de 
estas palabras, si es que hasta allí llega, y 
se prepare á estigmatizar nuestra osadía y 
avilantez. 

Los contratistas de emigración, en el úl- 
timo cuatrienio político, alcanzaron la im- 
portancia de engrandecimiento que alcanza- 
ran los gracos bajo la dominación de Tiberio. 

Como recuerdo efímero de su vida, dejan 
al pais las colonias de iiHuatu8C0,ii uMa- 
nuel González, M n Carlos Pacheco ti y otras,. 
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ni más útiles ni menos costosas para la Na- 
ción. 

Entre las cuatro colonias mencionadas, 
han costado al país unos cuantos miles de 
duros, miles por centenares, y no le han 
dadQ ningutii eleolento de. vida, ni le han 
impulsado en manera alguna en su marcha 
progresista, ni han hecho nada, absoluta- 
mente nada, de aquello que se buscaba como 
pagado á tan alto precio y tan mezquina- 
mente obtenido. 

Unos cQmisionados,aIlá en Italia, recorrie- 
ron las ciudades y los cantones cumpliendo 
su cometido, enganchando colonos como en- 
ganchaba Carlos IX suizos y lansquenetes, 
con la única diferencia d^ que éstos, remu- 
nerados por sus servicios, y por sus arcabu- 
ces garantidos en sus emolumentos, tenian 
siempre en perspectiva la utilidad y la li- 
bertad, mientras que los colonos de engan- 
che, sin alcabuces para apoyar la colectivi- 
dad y para reclamar, sin remuneración ni 
emolumentos, no tienen otra perspectiva que 
la Cítela v i tud ó la miseria. 

Otros cora¡NÍonados, recorriendo los do- 
Tiiinios españoles de las Antillas, procuran 
el mismo reclutamiento, no con tan buen 
resultado como los comisionados de Italia, 
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pero no tampoco oon rasoltado dietttttiiido da 
toda imporportancia. 

Unos 7 etroB obedecen en ama openracrto^ 
nos á «n j^n combmado« á maquinaieion^a! 
máa ó monea torpemente fragnadaa, pero de 
reaaltadoa pasitii^os para un reproimdo mae* 
cantilismo. 

Ei gobierno que ha creado y desarrolla- 
do con su influencia ese acridio nacional» 
conocido con el nombre de colonizaoioo, es 
indudable que nunca tuvo en sq pensanueft- 
to, la colaboración de las malignaa inten- 
<;ione8 que ante los hechos le son ahora atri- 
bttibles. 

Un pensamiento eMainentemente progre- 
sista debe haber presidido en el Olimpo de 
la política, á las resoluciones que en los 
asuntos de Fomento se han tomado; pero 
ha sido un pensamiento tan mal aventura- 
do é infeliz, que apenas puesto en ejecución, 
no solamente le han extraviado sus enemi- 
gos, encubiertos con máscara de hipócrita 
amistad, sino que lo han desfigurado mons- 
truosamente. 

El sistema de emigración, bien concebido 
y bien implantado, ha sido en todos los 
tiempos medio eficaz y seguro para el de- 
sarrollo y engrandecimiento de los pueblos. 
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Díe la historia pudiémmoa saciar muehísi- 

mos ejemplos, sino tuviéraisiM' ajgmiofi jtáiv* 
reoientee coa^K) el qne presen^ la veeiná i^e- 
p#ilica del Níirte, que en uikis otiantcH»- 
a^os y, eon unoa pocos de pesos ha logrado^ 
una inmigración magnifíea bajo todos con* 
ceptos. 

Una inmigración rica en sua resultndos 
por lo honrado de su origen. 

No han ido las comisiones de fomento^ 
norte-americanas, con engaños y superche- 
rías k ninguna parte del mundo, para buscar 
el concurso del trabajo que hoy les ofrece el 
el enorme contingente de emigrantes que 
anualmente llegan á las playas y fronteras 
de su país. 

Los medios de que se han valido para oh 
tener todo eso, son los medios más adecua- 
dos y más positivos que pueden emplearse. 

Comenzaron por disponer conveniente- 
mente el país, preparándole á la recepción de 
los estraños elementos que debían funcionar 
en su seno; atrayendo esos elementos por 
una corriente voluntaria y expontánea, co- 
rriente nacida de la seguridad de resultados 
prácticos. Esa seguridad y esos resultados 
son el mayor incentivo que puede emplearse 
para despertar la inmigración y dar la for- 
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ma más tangible á las aspiraciones del tra- 
bajo. 

Eso, y no la vergonzante generosidad que 
^os comisionados mejicanos han adoptado, 
es lo más practicable, lo que con más proba- 
bilidad de éxito puede hacerse en pro de la 
inmigración. 

Como aquí, en Méjico, se ha practicado,, 
no es procedimiento de que deba esperarse 
otra cosa que el medro personal de algunos 
individuos y el desprestigio más grande de 
la nación. 

Buscar trabajadores mediante el cebo de 
una mezquina suma, y ofrecerles a su llega- 
da un posibilismo eventual y azaroso, es ir 
al extranjero á hacer ostentación de una 
gran riqueza exterior, enseñando entre los 
relumbrones de ésta, la miseria que consu- 
me a la República. 

Traer emigrantes, enganchados con el 
compromiso de una cantidad determinada, 
se parace más alas tristemente famosas tra- 
tas de guineos^ que. á la fomentación de la 
industria y de la agricultura con los brazos 
extranjeros. 

La trata de gente de color, hoy está pro- 
hibida, no solamente por las leyes, condenada 
por el derecho y abolida por la razón y el 
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criterio humanitarios imperantes, sino que 
está también bajo el inmutable anatema de 
!a ley que rige el Universo, de la ley de 
conveniencia universal. 

Sería haber progresado mucho, incon- 
mensurablemente mucho, en sentido retroac- 
tivo, si después de pasados varios siglos y al- 
gunos años de la dominación mahometana, 
sobre una gran parte de la raza latina, 
cuando hace tantos años que los bajeles 
del gran turco no recorren el mediterráneo, 
ni el arráez Escípion impone su bárbara ley 
en el Adriático y el Bosforo; si cuando en la 
impenetrable niebla de los tiempos se pierden 
esos hechos, para aparecer en forma fantás- 
tica, admitiéramos la trata de gente blanca, 
como un ramo de mercadería. Y trata de 
gente blanca, es como propiamente debe 
llamarse el sistema de inmigración que el 
gobierno de Méjico, ó sean sus comisiones 
quieren implantar, pui [ue con ese sistema 
se perjudican no pocos intereses particulares 
y colectivos y se suprimen muchos derechos 
que deben ser inviolables: el primero de to- 
dos, es el derecho natural, coartado radical- 
mente en el emigrante desde el momento en 
que á cambio de lentejas ó de unas cuantas 
abichuelas, se le hace renunciar á la libertad 
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de optar por el régimen de vida que más 
cuadre k sus afectos, inclinaciones y cos- 
tumbres. 

Aparte de todo eso, que es un absurdo 
impracticable, hay otra cuestión palpitante 
y capital que desvirtúa mks, si se quiere, 
todavía, el sistema de inmigración que aqui 
se emplea: nunca el contratista busca las 
cualidades de los inmigrantes, sino que trata 
únicamente de llenar el número de contrata. 
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EMIGRACIONES. 

III. 

Nos hemos propuesto tratar la cuestión, 
-con todo detenimiento y estudio, y no he- 
mos de desmayar. 

Llevamos ya tres artículos escritos y no 
calimos del preámbulo: no merece, por cier- 
to, gran admiración, tan poca prolijidad. 

Aparte de que la cuestión de emigrantes 
•encierra en general, mucho interés intrín- 
seco, vémosla nosotros bajo un punto de 
Tista particular, que nos interesa mucho á 
los españoles y que no interesa poco h los 
mejicanos. 

La emigración ¿qué es en sí? ¿qué bienes 
reporta á los que la efectúan? ¿qué benefi- 
<íios á quienes la reciben? 

Hé ahí en sinopsis los tres problemas 
•que encierra la cuestión. 

La emigración consiste en abandonar un 
lujjar, un país, para ir k establecerse en 
otro. 
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Nadie, y de esto estamos seguros, emigra 
por el solo gusto de emigrar. 

Es preciso que haya un móvil, una causa 
determinante del deseo de experimentar 
nuevas impresiones ó de probar nueva for- 
tuna. 

El corazón humano es en esto muy afe- 
rrado á teorías fijas y no gusta de estudios 
experimentales. 

El hombre en sus relaciones fisiológicas, 
con el clima, ^temperatura, costumbres, y 
hasta con los mks ínfimos objetos de nacio- 
nalidad, está tan íntimamente ligado, que 
difícilmente llega alguna vez en que pueda 
romper los lazos con que la naturaleza ha 
querido sujetarle á determinada condición. 

Patria, no es solamente una palabra so- 
nora, de efecto mágico sobre el ánimo: Pa- 
tria, es la frase que simboliza todos los más 
grandes afectos, encerrados en esa preciosa 
concha, permítasenos la metáfora, que se 
llama gratitud. 

El noble vastago, descendiente de proce- 
res, á quien la Fortuna recibe con los bra- 
zos abiertos al llegar al mundo; que nace en 
la populosa ciudad, entre el rumor de ale- 
gres saraos, que recibe las ovaciones de mil 
sonrisas de placer y que despierta á la vida 
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en el murmullo de la dicha suprema, ese, 
no olvida nunca sus primeras horas, horas 
que para él pasaron inconscientes; no olvida 
jamás, ni en los vaivenes del destino, en la 
adversa ó próspera suerte, aquellos prime- 
ros dias de su ventura. 

Tiene un motivo, ¿verdad? Pues no seáis 
maldicientes y maliciosos, queridos lectores» 
Ijo mismo que ese niño que viene al munda 
bajo tan halagüeños auspicios, enteramente 
igual, hace el que, permitidnos que abusemos 
algo de las figuras, el que nace á la rústica. 

El que nace en la modesta y cómoda quin- 
ta ó en la espaciosa casa labriega, en la po- 
bre pocilga ó en la agreste y solitaria caba- 
na, conserva iguales gratos recuerdos de su 
infancia, que el que nació en un palacio; lo 
mismo suspirará siempre por las primeras 
impresiones, ¡os lo aseguramos! 

El que esto escribe, el que así discurre, 
no conserva más memoria de su niñez, que 
la de la cuasi salvaje libertad de que gozaba 
entonces, cuando ni el alto y escarpado ris- 
co, ni la profunda grieta abierta cabe k la 
montaña, eran capaces de detener su atre- 
vido paso, como incapaces eran las inmen- 
sas barreras, que cortaban el horizonte, de 
abatir el vuelo de su imaginación infantil* 
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Y quien tan pobres y mezquinos recuer- 
dos guardfct de aquella época, tiene hkcia 
aquellos vericuetos el mismo acendrado ca- 
riño, el mismo profundo afecto que pueda 
tener k sus houleva7xlSy quien naciera en la 
más culta de ks ciudades. 

¡ Ah! suspira el hombre ciudadano, al ser 
emigrado, por sus casinos, por sus cafés, por 
las soirées y por los alineados y artísticos 
parques; suspirará por todo aquello qi;ie pa- 
«a para no volver jamá^; pero noaoteos, sus- 
piramos lo mismo por nuestros bosques, por 
aquellas bHsas siempre perfumadas, por 
aquellos rios en que hacíamos vida semi- 
anfíbia, en cuyas cristalinas aguas tantas ve- 
ces nos zambullimos; suspiramos y siempre 
suspiraremos por aquella naturaleza exhu- 
berante, rica y lujosa que tanta fuerza pres- 
ta k los ánimos, tanta grandeza á los afec- 
tos y tanto vigor al corazón. 

No pueden cerrarse los ojos á la luz de 
la verdad: llevamos los hombres otros hom- 
bres en nosotros mismos. D. Francisco de 
Quevedo decia, ¡y qué verdad decia! 
»• Tengo yo otro yo. •• 

Separad nuestra parte moral de nuestra 
parte física, y veréis que la vida es impo- 
sible. 
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El ser moral que dá la vida orgánica y 

regular al ser material, se forma allí donde 

«e vé la luz primera, y se forma con todo 

-«so, que cuando lo perdemos, llamamos con 

-cierta amargura, "recuerdos de la infancia. *i 

Las primeras impresiones, los primeros 

-«.fectos y los primeros hábitos constituyen 

nuestra vida moral ¿y al perderlos sabéis lo 

•<\ue perdemos? 

Pues perdemos todo el vigor y exuberan- 
cia de nuestro ser moral: lo convertimos de 
vigoroso y robusto en deleznable y enclen- 
que, cuando no lo vemos con ojos secos, tan 
secos como un alma sin afecciones, envol- 
verse en el triste sudario de la nostalgia ¡ay! 
:para no revivir jamás. 

¿Y quién va á hacer el enorme sacrificio 
-de renunciar h la mitad de sí mismo, por el 
solo gusto de emigrar? 

Nadie: por eso aseguramos que es preci- 
so que haya un móvil, una causa determi- 
nante. 

Si esa causa es fortuita, extraña á nuestra 
voluntad, por más qu • sea impuesta por una 
lógica incontrastable, ó por la ley de la ne- 
"Oesidad, siempre es lamentable porque im- 
pone una pena terrible y un martirio atroz. 
Pongamos que en una de las tantísimas 

4 
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vueltas que da al dia la rueda de la fortuna, 
va á pararse sobre los destinos de un país ó 
de una persona; pongamos este sencillo ca- 
so, y veremos demostrado hasta la evidencia, 
que la causa es una fatalidad y que siguien- 
do la natural é invariable sucesión de los 
casos y de las cosas, los efectos tienen que 
ser fatales. 

Que la anarquía, la pobreza, la falta de^ 
ocupación y de lucros, pueden ocasionar un 
trastorno profundo en un país, es una cosa 
evidente; pero ítntes de adoptar la desespe- 
rada resolución de huir de un mal conocido- 
y lanzarse por un camino sembrado de ries- 
gos y peligros ¿no es mejor procurar la re- 
solución de la crisis? 

Conocer bien los medios de conjurar un 
mal, es tenerlo medio conjurado, y ese co- 
nocimiento, en cualquier conflicto económi- 
co de un país, lo tienen sus habitantes. 

La experiencia enseña, por otra parte, 
cuánto más fácil es reformar que inventar, 
y como los males de un país, son siempra 
transitorios, no admite duda que es más ha- 
cedero combatir esos males con los medios 
conocidos, que aventurarse en complicacio- 
nes que pueden ser más funestas que el mal 
de que se trata de huir. 
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Buscar en la emigración el restauramien- 
to de una fortuna quebrantada ó la forma- 
ción de una nueva, tiene todos los riesgos 
consiguientes á la ignorancia y ceguedad con^ 
que hay que marchar en la realización de 
poco cuerdas pretensiones. 

En primer lugar, el emigrante que llega 
5i cualquiera parte, antes que formar la base 
de mezquinas operaciones rentísticas, nece^ 
sita forzosamente reformarse él mismo. 

Desde en sus costumbres hasta en su mo- 
do de ser más íntimo, muchas veces, tiene 
que hacerse grandes modificaciones, modifi- 
caciones á que no siempre es asequible el ca- 
rácter y condiciones del individuo. 

Estas y otras cosas de que en España no 
hay ni remota idea, es lo que vamos á decir 
nosotros, para evitar en lo posible las con- 
secuencias que allí deben resentirse de las 
gestiones de los ü Agentes de Emigración, u 

Nuestros ilustrados colegas vascos, mon- 
tañeses y asturianos, tomarán en considera- 
ción los estudios que sobre la emigración 
á México vayamos publicando. 

Ellos no necesitan más que hacerse ecos 
de las verdades nuestras, verdades tanta 
mas autorizadas, cuanto que el periodismo 
ilustrado mejicano, por cuya fiscálizaciork 
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van á pasar, hará las rectificaciones y re- 
paros que crea del caso. 

Como una prueba de lo que hasta aquí 

\ hemos dicho de la emigración que ét Méjico 

ha venido, copiamos de La Voz de Ciiha este 

párrafo que da clara idea de la suerte que 

espera á los infelices colonos. 

i'La Sociedad de Beneficencia Canaria de 
esta capital, Habana, y no pocos periódicos 
de la Isla están vivamente interesados en 
favor de algunos hijos de las Afortunadas 
que nada tienen de afortunados. Fueron 
conducidos á Méjico, mediante promesas en- 
gañosas y andan por el Yucatán, renegando 
de la gente campechana. 

Ya que en Cuba hacen falta brazas, in- 
teresado se halla el Gobierno en hacer algo 
por esos desgraciados privados de todo gé- 
nero de recursos y á quienes les espera una 
muerte inevitable bien cerca de nosotros y 
en donde podríamos tenderles una mano ca- 
riñosa. 

Aunque sobran braceros, la suerte de esos 
infelices, que nacieron bajo el amoroso am- 
paro de la bandera española, debia preocu- 
par seriamente á la Autoridad que puede 
remediar la penosa situación de esos emi- 
grados, disponiendo como dispone de los 
agentes consulares á los que se puede pedir 
informes por medio del telégrafo, para apli- 
car el remedio según sea la enfermedad, fi 
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Sigamos por orden cronológico esta cues- 
tión. Dijimos ayer lo que es en sí la emi- 
gración, y ahora tócanos decir qué beneficios 
reporta á los emigrante?. 

Esto de beneficios, aun cuando no sean 
mas que hipotéticos, halaga siempre á- lo& 
ánimos; pero al estampar esta frase, debe- 
mos advertir, que la empleamos como ana- 
lítica y no como sintética. 

Al analizar los resultados de la emigra^-^ 
cion, quizá, á pesar de que vamos buscando 
los beneficios, solamente encontremos per- 
juicios que compendiar: veamos. 

El móvi^ que puede inducir al cambio dé 
patria y de hogar, puede variar alguna vez 
en la forma ó apariencia, pero nunca en el 
fondo. 

Puede ser ese móvil el simple deseo de 
probar fortuna; puede ser la necesidad de 
proveer á lo indispensable para la subsisten- 
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ciay puede también ser engendrado por cir- 
cunstancias imprevistas; pero invariable- 
mente, en todos los casos, lo que se busca 
con él es un mejoramiento positivo. 

Ese mejoramiento, hemos afirmado ya en 
tesis general, que es muy difícil y eventual 
en cualquiera país; hemos afirmado también, 
que en México, es imposible. 

Para que el trabajo pueda obtener su jus- 
ta compensación, es preciso que el trabajo 
tenga una positiva utilidad, para quien lo 
debe de aceptar. 

Y para que tenga ó rinda esa utilidad el 
trabajo, necesita quien lo recibe, tener en 
que darle conveniente inversión. 

Atendible esta razón para los países que 
más notables se han hecho en la coloniza- 
ción por emigraciones, tales como Francia 
en la Argelia y los Estados Unidos en su 
propio territorio, lo primero que han hecho 
ha sido preparar el útil empleo al trabajo, 
para asegurarle una utilidad. 

Los preparativos que son indispensables 
al efecto, y que esas dos grandes naciones 
han efectuado, no son fáciles ni hacederos 
en todos los países. 

Una porción de detalles concurren al de- 
sarrollo de ellos; detalles que no se pueden 
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eliminar y que le crean grandes dificulta- 
des. 

El sistema agrario, la división de la pro- 
piedad, las leyes económicas, la seriedad de 
política y otras tantísimas cosas en íntima 
conexión entre sí, se relacionan directamen- 
te con la emigración. 

Si todos esos resortes de la máquina na- 
cional, funcionaran homogéneamente, con 
regular movimiento, se podría hacer cami- 
nar al progreso á los pueblos con satisfac- 
toria celeridad y firmeza. 

En Francia y en los Estados Unidos es 
donde seguramente se ha conseguido en ese 
sentido más que en ninguna otra parte. Se 
deberá tal vez. en la primera, á una larga 
experiencia poh'tica, y en los segundos, á su 
ingénita prudencia: débase á lo que se quie- 
ra, lo cierto es que el orden implantado, y 
arraigado ya, en sus funciones políticas, es 
eminentemente provechoso para sus intere- 
ses nacionales. 

En esas dos naciones, tan bien preparadas 
al progreso, caben con utilidad todos los ele- 
mentos progresistas que á ellas concurran. 

No sucede lo mismo en México. Aquí 
reina profunda adversidad entre los diver- 
sos elementos que constituyen el cuerpo na- 



Digitized 



by Google 



— 32 — 

cional y perniciosa anarquía en su política 
y administración, lo mismo que en un siste- 
ma agrario. 

Méjico es un país grande, inmensamente- 
grande: de este estamos mas convencidos 
que de su riqueza y feracidad. 

Y siendo tan grande como es este país, y 
tan rico como nos lo pintan, el número de 
propietarios, es excesivamente reducido y el 
núraerode proletarios pasmosamente grande. 

Este es un detalle, en cuya explicacion^ 
debemos entretenernos un poco. 

La repartición de la propiedad raíz, está 
entre unas cuantas familias, y el capital en- 
tre unos cuantos individuos. De unas y otro&- 
pudiera decirse que son los últimos vestigios^ 
del feudalismo. 

Este país que hoy debe contar ya doce 
millones de habitantes, puede dividirse por 
clases en orden económico, de esta manera: 

Un millón de personas que comen. 

Dos que tienen que buscar la comida. 

Y nueve que no la encuentran buscándola.. 

Miéntras una familia de ocho ó diez per- 
sonas, está posesionada en distintas regio- 
nes del país, de inmensas extensiones en que 
pueden caber países tan grandes como Sui- 
za, Bélgica ó Dinamarca, cuarenta ó cin- 
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cuenta mil individuos, habitantes de esas 
posesiones, no tienen un palmo de tierra en 
que construir una choza para ponerse al 
abrigo de las intemperies del tiempo; mien- 
tras quince ó veinte fabricantes monopoli- 
zan todos los ramos manufactureros y fa- 
briles, la clase industrial no encuentra sino 
en el usurero desalmado que lo esquilma 
con criminal rapacidad, recursos de vida pro- 
pia. 

El mejoramiento de la conditdon social 
del país, debia ser el primer objetivo de los 
gobiernos y de la política de Méjico. 

Tal como hoy. se encuentra constituida la 
sociedad, presenta una barrera insuperable 
al progreso. 

El gobierno mismo no es dueño ni aún 
de aquello que tiene por suyo, y para sub- 
sistir tiene que alejarse de la aristocracia 
egoista y soberbia que vejeta sobre la mi- 
seria de un pueblo digno de mejor suerte, 
para apovarse en los débiles hombros que le 
ofrece ése pueblo mismo. 

No se necesita detenerse ;í grandes con- 
sideraciones para convencerse de que un go- 
bierno que contempla la ociosidad obligada 
de millones de brazos propios, sin poder dar- 
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les ocupación, podrá, mucho menos dársela 
á los braceros extraños. 

Queremos creer en honra del Gobierno, 
que procura una emigración inoportuna, in- 
ducido por el engaño en que está respecto 
á las condiciones del país; queremos creerlo 
así para olvidar las consecuencias que esa 
emigración debe producir al pueblo meji- 
<íano. 
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Discurríamos en nuestro anterior artícu- 
lo sobre el estado sociológico de este país, 
y sobre las consecuencias que en tal estado 
debe producir la emigración, que el gobier- 
no procura atraer con tan poca oportunidad 
y tino. 

Dejamos asentado que la propiedad está 
más bien secuestrada por un grupo de in- 
dividuos, que repartida equitativa y racio- 
nalmente entre las diversas clases sociales; 
dejamos asentado también, que de los doce 
millones que componen el país, la inmensa 
mayoría vejeta en una miseria crónica, 
incapacitada absolutamente por la carencia 
de recursos, para iniciar movimiento algu- 
nno en la senda del progreso, que pudiera 
prepararle un porvenir de mayor bienestar 
y comodidad que los que goza hoy en un 
presente tan mísero y desgraciado. 
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Si no estuviera al alcance de todas las in-^ 
teligencias, visible á los más miopes de en- 
tendimiento, la situación precaria y la radi- 
cal pobreza en que nueve 6 diez millones de 
indios viven en su tierra natal, veríanaonos 
obligados á la presentación de pruebas que 
no dejaran lugar á duda respecto á nuestra 
aseveración; pero como esto está en el kni- 
mo de todos los que algo conocen el país, y 
de ello están convencidas todas las personas 
á quienes no obliga su interés particular al 
propio engaño, nos consideramos relevados 
de la obligación de presentar datos, cuya 
veracidad pudiera ser más ó menos estima- 
tiva, y nos concretamos, en tal virtud, k re- 
latar hechos, por nadie puestos en duda y 
por todos reconocidos. 

Sentimos mucho tener que divagamos 
algunas veces, en consideraciones de interés 
secundario á la cuestión capital que venimos 
tratando; pero es forzoso que así lo hagamos 
si hemos de presentar las cosas con debida 
claridad. 

Volvamos después de esta explicación á 
nuestro asunto. Hace pocos dias decíamos 
que era verosímil, que el gobierno procura- 
ra la emigración, para efectuar por ese me- 
dio el desenvolvimiento y explotación de 
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todos los ramos de la riqueza natural de es- 
te suelo; y al decir eso, dijimos también que 
incurría el gobierno en un lamentable error, 
y que obtendría resultados refractarios, 
opuestos de todo punto, al fin que se pro- 
pone. Por qué hicimos estas afirmaciones, 
vamos á decirlo ahora. 

El gobierno mejicano, prescindiendo de 
la cuestión de interés meramente nacional, 
cual es el desbarajuste reinante en el aco- 
modamiento y relaciones sociales entre los 
mexicanos, es pobre, tan pobre para acome- 
ter la empresa de aumentar precipitamente 
la población del país, que no cuenta ni con 
lo necesario á evitar que sucumban al ham- 
bre, los extranjeros que invita á venir aquí. 
De esto tenemos ya, por desgracia, palpi- 
tantes pruebas. 

El Ministerio de Fomento, guiándose 
por no rectificadas mediciones geográficas, 
tiene y dá por hecho, que el fundo nacional 
cuenta con grandes porciones de territorio, 
dotadas de feracidad y riqueza, capaces de 
•compensar usurariamente el trabajo que en 
ellas se invierta. Es ese un lastimoso error, 
funesto por lo lastimoso é inexplicable por 
lo error j porque no se comprende cómo un 
gobierno pueda ser tan ignorante, que no 
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conozca con exactitud cuales son sus bienes^ 
y la naturaleza de ellos. 

Pequeñas porcionesMe terrenos baldíos,, 
situados en zonas en que el clima es el azo- 
te terrible de los seres humanos, y en que 
la pr04uccion es tan raquítica y escasa que 
no puede remunerar el trabajo, constituyen, 
la propiedad rural de la Nación, y con esa^ 
propiedad raquítica y miserable se quiereii 
hacer muchas y muy grandes cosas, tales 
como las de pretender traer á México la po- 
blación flotante de Italia, de España, de Ca- 
narias y á mayor enormidad, de China. 

Con toda la riqueza territorial del Go- 
bierno mexicano, difícilmente podria for- 
marse la mediana fortuna de ocho ó diez 
familias, y es de verse la obcecación con que 
se pretende que lo que no alcanza para tela, 
haya de alcanzar por fuerza para un ves- 
tido. 

Donde apenas podrían establecerse ocho 
ó diez familias, resignadas á* trabajar y á vi- 
vir sin más perspectiva que la indigencia, 
se quiere incrustar á millares y millares de 
personas, que no siéndoles soportable la vi- 
da ni condiciones á que se las sujeta, tienen 
que optar finalmente, por la mendicidad: así 
hemos visto, que los que se llamaron colo- 
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nos italianos, y los que se llamaron colonos 
canarios, y todas la emigraciones, de útil 
elemento, de un concurso de fuerza al des- 
arrollo de la riqueza mexicana, han pasado 
á ser contingentes á las legiones de mendi- 
gos que pululan por las ciudades, y una. 
enorme U^a virulenta y corrosiva en el 
cuerpo nacional. 

Y no podia ser de otra manera: esas fa- 
milias, ya canarias ó ya italianas, al aban- 
donar sus lares, venian predestinadas á un 
terrible suplicio y condenadas á vejetar eter- 
namente en la miseria, asiéndose en último 
extremo, á los deshechos girones de la ca- 
ridad pública, para no naufragar en el gol- 
fo de tan inmensa desgracia. 

Lo que el gobierno mejicano les habia 
ofrecido como prima de colonización, y 
aquellas dádivas expléndidas de un dia, que 
los comisionados para el establecimiento de 
las colonias, les hicieron, no fueron más que 
las tristes vísperas de los maitines que hoy 
celebran los infelices colonos. 

Sin duda el Gobierno y los comisionados, 
creyeron que el pan de un dia se iba k re- 
producir por obra y gracia todos los días, 
como sin gracia y sin obra se reproducen las 
necesidades. 
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HaKsta en esto anduvieron desacertados 
4os fomentadores. 

Si en vez del festin de recepción, hubie- 
ran atendido á las necesidades más urgentes 
de los emigrantes, quizás se hubiera conse- 
guido, por lo menos, hacer más prolongada 
ia subsistencia de las colonias, ya que impo- 
sible era, como es, conservarlas definitiva- 
mente con los medios de vida de que el go- 
bierno las ha dotado, y con los recursos in»- 
deficientes con que para ello cuenta. 

El establecimiento de una colonia, bajo 
condiciones provechosas para ella y para el 
país, requiere algo más que el contingente 
de colones: requiere que á estos se les pon- 
ga en condiciones de utilizar su trabajo, y 
en aptitud de iniciar la explotación de los 
terrenos que al efecto se les destinen, terre- 
nos que reúnan á su feracidad y fertileza, la 
benignidad del clima, cosas de que carecen 
los terrenos de que dispone el gobierno, y 
los que se han destinado hasta ahora, al es- 
tablecimiento de las calouias. 

Un sistema de exenciones fiscales y otras 
por el mismo estilo, no pueden tener eficacia 
ni pasan tampoco de ser ridículos empiris- 
mos, porque el que no tiene intereses, que 
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j)udieran causar rentas fiscales, nada se be- 
neficia con que se le exima de ellas. 

Y hasta hoy, es triste cosa decirlo, pero 
Jí, pesar de la tan decantada protección á los 
-emigrantes, no se les da otra cosa que esos 
j)obres empirismos. 

Exención de contribuciones por espacio 
de algunos años, para sus medias propieda- 
des. y exención de derechos aduanales para 
las importaciones que hagan de objetos de 
uso particular, á su arribo al país, son todas 
las prerogativas que se otorgan á favor de 
Jos colonos. 

Pequeñas porciones de tierra, pobres y 
•estériles, en regiones mal sanas; una pareja 
ó yunta de bueyes para el cultivo de esa 
tierra y algunos granos para la primera 
siembra, son todo el caudal que el gobierno 
les ofrece, toda la protección que se les im- 
parte y todos los recursos de que el Minis- 
terio de Fomento puede disponer para hacer 
xitil la emigración. 

Es casi un sarcasmo decir que de esa ma- 
nera se trata de establecer y fomentar sobre 
Truenos principios, 1 1 agricultura nacional. 

Con elementos tan miserables, es imposi- 

hle que los colonos puedan permanecer en 

-el país, y prueba bien evidente de ello, la 

6 
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tenemos en el hecho de que todas las colo- 
nias hasta hoy establecidas, en tales condi- 
ciones, han tenido que abandonar los luga 
res que para permanencia y cultivo se les 
habian designado, teniendo que entregarse 
al recurso de implorar la caridad, para con- 
servar su vida flajelada por tanta desdicha 
y por tan terribles infortunios. 

Se ha dicho, aquí én México, bajo la do- 
lorosa impresión que causa ver las turbas 
de mendigos, que vinieron como colonos^ 
que las malas costumbres de estos y sus 
hábitos viciosos, los hacian de todo punta 
inútiles para el trabajo y que cambiaban las 
rudas faenas del campo por la vagancia y la 
ociosidad de las ciudades. 

Esto es un escarnio tremendo, un insulta 
atroz á la desgracia, pero tienen uno y otro 
su razón de ser. 

La irreflexión por una parte y por otra 
el profundo disgusto con que se ve el éxita 
funesto de las emigraciones aquí, disculpan, 
sino justifican esas amargas recriminaciones 
á los miles de infelices que no han cometido 
otro delito que el de dejarse seducir con co- 
lombina candidez. 

Para el pobre emigrante, errabundo por 
tierras extrañas, lanzado al acaso de la pú-^ 
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blica caridad, y convencido de su inmensa 
desdicha, ¡cuan duro y triste debe ser que 
el amigo que ayer le llamaba, hoy le repu- 
die y le execre!. . .. 

¡ Ah! si los pobres italianos, si los desven- 
turados canarios pudieran decir á sus her- 
manos de allende sus cuitas y desventuras^ 
su desencanto y desilusión ¿qué estigmas y 
maldiciones no caerían sobro los hombres 
infames que trafican con la desgracia huma- 
na y sobre el gobierno que inicuamente san- 
ciona ese crimen de lesa humanidad, que se 
llama trata de gente blanca! 

Nosotros hemos sido siempre opuestos á 
la emigración que en Méjico se pretende; 
hemos hecho lo posible por evitar á España 
tan inaudita desgracia y en parte hemos 
conseguido nuestro propósito. £n Canarias, 
que es donde comenzó el enganche de gente 
española, evitamos que continuara un co- 
mercio tan vil y criminal, y en la Habana, 
hemos puesto á la gente en aviso y desba- 
ratado todas las gestiones de los comisiona- 
dos; pero la desgracia es obstinada é impla- 
cable: cuando creímos que ya el convenci- 
miento de lo que es la emigración se habia 
apoderado de todos los ánimos, hete aquí 
que en España, en la Península misma, sur- 
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-ge el mks infame y miserable de todos los 
'negocios; la emigración, pero de un carácter 
particular y róprabo, comienza á efectuarse 
allí por medio de intrigas cavernosas, en las 
sombras de la perfidia, porque allí el crimen 
-fué bastante cobarde para presentarse á 
Ja luz. 

Ya hay en Méjico algunos centenares de 
víctimas que no podrán sustraerse á las con- 
secuencias de su error, por mucho que cla- 
4nemos. Es preciso evitar que aumente el 
número de esos desdichados y evitar tam- 
bién el motivo de punzantes 'y venenosas 
ironías, como la que emplea El Corred del 
Xzme5,^hablando de los emigrantes españo- 
les, en este poco caritativo párrafo que tras» 
-cribimos y contestamos. 

iiMás de cien familias españolas y otra 
gentecilla suelta, han llegado á nuestras pla- 
yas en el Vapor Oaxaca procedente de la 
península Ibera. 

Si en cada Vapor que toca nuestras cos- 
tas llegara un número semejante de emi- 
grados, dentro de veinte años se habría tras- 
ladado á nuestro país la mitad de la población 
<le España, ff 

Conque familias cien y más con gentecilla 
suelta, no colega? 
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Pues esas cien familias y esa gentecilla 
suelta no hubiera venido á Méjico á mere- 
cer tan galantes piropos, si no los hubiera 
traido la rapaz especulación de unos cuantos 
traficantes. En su tierra, donde seguramen- 
te no estaban tan gratuitamente calificados 
como vd. los califica, hacen más falta y tie- 
nen más sobra que aquí en el país. 
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Suspendamos por un momento nuestros 
-estudios y consideraciones sobre la emigra- 
<íion en su modo de ser y consecuencias, pa- 
ra cumplir un ofrecimiento que á nuestros 
lectores hemos hecho, y consignar algunos 
<ietalles, referentes á la cuestión, que hemos 
venido tratando estos últimos dias: detalles 
-que dan h. nuestros argumentos incontrasta- 
ble fuerza, y que ponen con ineflexible ló- 
:gica, nuestras verdades, fuera de toda duda. 

Decíamos en nuestro número anterior, en 
un suelto de gacetilla, á propósito de emi- 
graciones, lo que sigue: 

II Acaba de llegar el vapor »»Oaxacaii tra- 
jyendo doscientos guineos de Europa, pla- 
giados arteramente por unos que S3 llaman 
^comisionados de emigración, por cierta com- 
pañía armadora de Méjico. 

»«La compañía armadora que hace tan in- 
fame comercio, se compone de individuos de 
la casta de Esau. Los presentaremos con 
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la repugnante desnudez de su infamia, á la 
consideración pública, en nuestro próximo- 
número. 

»f A esos salamandras que venden á sus- 
hermanos miserablemente, hay que poner- 
los bajo la picota de la execración univer- 
sal, i» 

»»Los negreros de tierra firme, son peores 
que los de mar. »» 

En cumplimiento de eso que ofrecimos^ 
comenzamos nuestra tarea, venciendo ran- 
cias preocupaciones, apartándonos de todo- 
interés de conveniencia particular y rom- 
piendo con todas las consideraciones, con- 
trarias al programa de independencia y ener- 
gía que ostenta nuestro periódico. No no» 
arredra la cólera y la animadversión de unos- 
cuantos, en nuestro propósito, ni nos hark. 
cejar la vil intriga que contra nosotros pu- 
diera dirigirse. Firmes en nuestro puesto,. 
y más firmes aún en nuestras convicciones,, 
creemos que sería un delito seguir contem- 
porizando con entidades que nos denigran y 
con intereses que nos empobrecen; creemos- 
que sería ridículo y criminal mirar con in- 
diferencia los manejos que unos cuantos in- 
dividuos efectúan con mengua de los espa- 
ñoles y grave perjuicio de España; creemos, 
finalmente, que seriamos cómplices de esos- 
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individuos si h. su sórdida é insaciable am- 
bición no les opusiéramos la protesta del 
derecho y la condenación del deber. 

Siempre fuimos consecuentes con lo que 
aquí en Méjico se ha llamado muchas veces, 
sencilla y lacónicamente, iipaisanaje;ii siem- 
pre hemos tenido en cuenta, respetándolos 
y defendiéndolos los intereses colectivos de 
nuestra Colonia, y no pocas veces los parti- 
culares de determinadas individualidades de 
ella, dejando á cargo de los extraños el res- 
peto y consideración á los suyos propios; pero 
ha llegado un momento en que desliéndonos 
de todo compromiso y obedeciendo ante todo 
y sobre todo á nuestra propia conciencia, 
vamos á presentar en poliorama á los hom- 
bres, que olvidándose de obligaciones que 
impone la sangre y obligaciones que impone 
el corazón, imitan al desnaturalizado Esaú, 
vendiendo á sus hermanos, por tanto menos 
que un plato de lentejas. 

Quiénes son esos entes que nada respetan 
las inviolables leyes de la naturaleza, vais k 
saberlo ahora, para que los respetéis, si ¿isí 
os place, para que los juzguéis, porque ese 
es vuestro derecho y para que sobre ellos 
lancéis infamante estigma, porque eso es lo 
que merecen. 
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Oid y tened presente lo que vais á oir: 
-esos entes, no son otros que unos cuantos 
traficantes, mercaderes más sórdidos y más 
avarientos que todos los israelistas del mun- 
do; son unos cuantos Nabucodonosores con 
cierta mezcla de los Amam. 

Ya explotaron todos los negocios explo- 
tables y sus cajas rebosan oro; el filón de 
explote se agotó, porque no todas las cosas 
son perdurables; pero á la vez que el filón 
va desapareciendo, la avaricia de los óspe- 
guiadores crece monstruosamente, y la sed 
de riqueza los lleva al delirium tremenis. 

Nada más ingenioso en medio de su bes- 
tial torpeza, dice Kant, que la inspiración 
de las pasiones desatentadas; y es cierto. 

Ved si no k esos traficantes. El estado 
económico del país es malo: las empresas se 
encuentran en decadencia, los negocios pa- 
ralizados; era imposi ole alimentar la hidra 
de las ambiciones y preciso inventar algo 
nuevo. 

Con el sanguinario olfato del dogo, in- 
ventado por Núñez de Arce en el «» Vértigo,»» 
se lanza á caza de negocios la turba de mer- 
caderes, y eureka los negocios pare- 
cieron. 

En España hay errónea idea de lo que es 
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la America, y los españoles, son los hombres 
que nacieron dotados del genio aventurero, 
que tanto ha dado que hacer á Verne: ex- 
plotémoslos, se dijeron los traficantes, con 
íntima y criminal satisfacción. 

Y en efecto; como los ingleses tienen sus 
factorias establecidas en la India oriental 
para el comercio de pieles, ellos establecie- 
ron las suyas en algunas provincias españo- 
las para el comercio de carne humana ó la 
trata de gente blanca. 

Lia seducción y el engaño de nuestros in- 
cautos compatriotas, es el tanto por ciento 
del capital invertido en el negocio y el me- 
dio más eficaz de fomentar éste. 

Cotizados á 25 duros cada español, era 
fácil especular: algunos miles de españoles 
llorarán desesperadamente la perfidia de esos 
traficantes, más indignos que todos los fra- 
tricidas; de esos que ayer eran españoles y 
hoy no son más que un compuesto amalga- 
mado de lodo y oro. 

A su ambición no serían bastantes los 
tesoros del gran Archimandrita chino: pro- 
bada está h prueba de la fortuna; nada la 
^ácia ni nada la satisface. 

Ayer con sus modestas aspiraciones, lo 
esperaban todo del trabajo y de la especu- 
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lacion permitida por la moralidad y autori- 
zada por la ley: hoy llevan el mercantilismo 
hasta donde una legislación dúctil y flexible 
les permite, pero más allít de donde la mo^ 
ralidad queda avergonzada 

En este punto las leyes debían tener más 
fijeza y menos oscilaciones, y debían mar- 
car el panto de contacto entre la especula- 
ción y el delito. 

El comercio debe tener por límites los 
intereses y derechos de tercero: la super- 
chería y el engaño en sus transaciones, son 
delincuentes ¿por qué no se castigan? 

Esos señores que motivan este artículo, 
los que al miserable precio ds veinticinco 
pesos venden a sus hermanos, ¿por qué es- 
tán protegidos por la ley? 

La legislación moderna ¿no. prohibe el co- 
mercio de gente negra? 

Si en respeto á las leyes humanas se abo- 
lió el comercio de negros ¿por qué se tolera 
el comercio de ge^ite blanca? 

Dejad que la ley se doblegue y juzgad 
con 'Vuestra conciencia. 

Los traficantes íjue están en la platafor- 
ma, se llaman españoles é insultan á Espa- 
ña: se dicen nuestros compatriotas y venden 
á nuestros hermanos. 
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No conocemos sus nombres, pero conoce- 
mos su oficio: tienen establecida una gran 
empresa para traer españoles á Méjico. 

Son armadores y tienen buques mejores 
que aquellas cisternas que yogaban por el 
Nilo. Estos armadores no arrojan su carga- 
mento de carne, al agua, como arrojaron á. 
Moisés: imitan al Pirata Rojo, trayendo- 
lo al mercado en demanda de utilidades. 

Es un gran negocio el de los negreros de 
gente blanca. Cerca de mil españoles repre- 
sentan hoy en la Compañía Trasatlántica 
un capital de $25,000; representarán maña- 
na una milicia de mendigos ó un aumento 
en los registros de los presidios mejicanos. 
¡Y se llaman españoles quienes hacen tal 
negocio! 

Estos grandes comerciantes tienen la com- 
plicidad de un gobierno, más que parecido 
al de Alcibiades, que decía: •» mientras ha- 
blen de mis crímenes no hablaran de mí.n 

Y no es lo peor que haya en Méjico 
$25,000 de víctimas españolas; eso es lo ma- 
lo; lo peor es que el negocio continúa y se 
fomenta, porque rinde buenas utilidades. 

Mañana, cuando aguij oneados por el ham- 
bre, esos infelices compatriotas nuestros va- 
yan h, pedir una limosna á los opulentos ne- 
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gros de gente blanca, ya obtendrán la res- 
puesta del rey persa: wExtranjero] el Rey Ci- 
ro no dd limosnas]\\ si no les ponen un dogo 
que les conteste en nombre de su soberbia. 
Vosotros, españoles, que leéis esto; podéis 
colaborar con nosotros en la salvación de 
nuestros hermanos amenazados de caer en 
la seducion de los especuladores: á éstos, 
juzgadlos y absolvedlos si queréis, pero á 
sus víctimas amparadlas: todos estáis en re- 
laciones con la Madre Patria: decid allí las 
verdades de aquí, para desbaratar la super- 
chería. 
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Este capítulo en que vamos k continuar 
nuestros estudios sobre la emigración, por 
ser el último que á lo correspondiente á Mé- 
jico, vamos á dedicar, revestirá un especial 
interés. 

Ya hemos dicho el estado en que aquí se 
encuentra la propiedad raíz; hemos demos- 
trado que la agricultura no tiene porvenir 
y que no puede servir de aliciente á la emi- 
gración; ya hemos reseñado también cómo 
las industrias del país estkn bajo el más ab- 
soluto monopolio y cómo y por qué el go- 
bierno mejicano está incapacitado para pro- 
curar el aumento de habitantes y el desarro- 
llo de las riquezas naturales de este suelo: 
ahora vamos á tratar la cuestión de orden 
público y garantías en Méjico, para probar 
que admitiendo que las cosas cambiaran en el 
país inverosímil y radicalmente, en un solo 
momento, como por virtud mascotal, resu7* 
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taria siempre, de todo punto imposible, la 
emigración. 

Méjico, cuya cultura reconocemos, des- 
pués de cincuenta años de revoluciones, ha 
entrado en una era de paz, que se prolonga 
ya á algunos años, sin conseguir la implan- 
tación de un sistema de gobierno practica- 
ble, sin conseguir el establecimiento de una 
legislación regular y sin determinar en de- 
finitiva el uso y reconocimiento de los dere- 
chos del hombre, ya en el orden privado co- 
mo en el orden público. 

El llamado gobierno republicano que ri- 
ge los destinos del país, á pesar de las bellas 
teorías que proclama y á pesar de las doc- 
trinas que son de su advocación, resulta an- 
te el examen de la lógica y ante la eviden- 
cia de los hechos, un gobierno anarquista y 
revolucionario. 

Las leyes fundamentales que establecen 
con notoria oscuridad y complicación las re- 
laciones entre los diversos Estados que for- 
man la Union Mejicana, están en palpable 
antagonismo entre sí y van en diverjencia 
completa de las reglas universalmente esta- 
blecidas para los gobiernos practicables. 

El Poder Ejecutivo de la República, en 
las entidades fe derativas, apenas tiene ua- 
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"toridad 6 ingerencia alguna, careciendo de 
-orden unitario, uno y otras, para la armo- 
nización de sus respectivos intereses. 

De ahí que á las miras politicas de un 
gobernante cualquiera, veamos ceder con 
frecuencia el decoro del Ejecutivo, y que 
al capricho de éste veamos sucumbir los de- 
rechos de los Estados, vinculados en sus res- 
pectivos gobernadores. 

De esta inmanente competencia, resulta 
<iue es imposible la regularidad en el ejer- 
-cici© de la legislación y que los derechos y 
^garantías de los ciudadanos quedan expues- 
tos á inconcebibles violaciones. 

Así establecido el republicanismo en Mé- 
jico, tenemos que en una entidad integrante 
de la Union, por las disidencias y excisiones 
<le los partidos, por la ineptitud de su go- 
bierno local, por la repulsión que este inspi- 
ra á sus gobernados, ó por otras tantas 
causas, vive largos períodos de revolución 
6 atraviesa situaciones anómalas, en que te- 
niendo que contemporizar los gobernantes 
con todo género dn desmanes, ni la ley es 
el régimen y garaiiu¿i del derecho y de la 
seguridad, ni las autoridades son el guardián 
•del orden público. 

Hace poco tiempo, entre otros múltiples 
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eases, que pudiéramos citar, en el Estada 
de Guana] uato, unas turbas de bandoleros 
se lanzaron á la vida de fechorías y deíípues 
de cometer todo linaje de atentados en pue- 
blos y haciendas, tuvieron el inaudito des- 
caro de presentarse en una población de im- 
portancia y lanzar un reto á las autoridades 
sin que estas se dieran por entendidas. 

En vista de la osadía y avilantez de los 
bandidos, los pobres habitantes clamaban 
socorro, sin que las autoridades se lo impar- 
tieran, fuera por apatía, por impotencia ó 
por otras razones. 

Nosotros recibimos numerosas y apre- 
miantes excitativas, de nuestros compatrio- 
tas, en Guanajuato establecidos, y por mas- 
que al Ejecutivo Nacional pedimos con rei- 
teradas instancias, garantías para los veci- 
cinos del Estado presa del bandidaje, no ob- 
tuvimos míls que vagas excusas del Diario 
OJíciaL 

Como era de preveerse, dada la indife- 
rencia de los gobiernos- local y del Centro, 
los acontecimientos no se hicieron esperar. 
Una de las bandas que merodeaban en el 
Estado hizo una verdadera hecatombe en la 
Hacienda de Barajas, dando muerte al Sr. 
D. Ramón Roqueñi y á cinco de sus mozos,. 
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k la vez que se llevaron plagiado á un sobri- 
no del interfecto. Otra banda consumó un 
hecho semejante en la finca de otro español, 
y partidas pequeñas de bandoleros, menos 
osados que las bandas organizadas, asalta- 
ron los caminos, en pocos dias, repetidas 
veces, dando muerte k infelices hombres na- 
turales del país, por quitarles cuatro ó seis^ 
reales ó el equivalente en prendas. 

Hechos tan escandalosos, alarmaron al 
país entero, j la prensa toda, sin distinción 
de colores políticos, puso, como vulgarmente 
se dice, el grito en el cielo. 

Nosotros por nuestra parte hicimos seve- 
ras recriminaciones al Ejecutivo Nacional 
por la comisión de tales delitos y solo obtu- 
vimos que el Diario Oficial, inspirado por 
el gobierno, declarara que este era irrespon- 
sable por impotencia constitucional para in- 
tervenir en los asuntos de un Estado. 

Dos meses y van para tres, hace que los^ 
hechos k que nos referimos, tuvieron lugar 
y con gran escándalo nacional, los asaltan- 
tes y plagiarios han ido aumentando al am- 
paro de la impunidad, y hoy están algunos^ 
de ellos, la gavilla capitaneada por un lla- 
mado Bravo, posesionados de la hacienda, 
de Barajas, disponiendo á su antojo y por 
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la ley del rifle, de cuanto á aquella finca per- 
tenece. 

En distintas partes del país, tales como 
Oaxaca, Puebla, Guerrero y otros Estados, 
sucede lo propio, si no sucede algo más. Las 
autoridades locales, unas veces por una cau- 
sa y otras por otra, jamás satisfacen la vin- 
dicta pública y el gobierno del Centro nos 
hace saber que esos males son irremediables, • 
por su órgano en la prensa, de esta manera: 

iiEnla redacción, dice El Zh'aWo, de nuestro 
apreciable colega intitulado La Prensa, fig^" 
ra el nombre de personas muy entendidas en 
la aplicación y práctica de nuestro derecho 
constitucional; saben perfectamente bien 
aq uellas personas, que según ese derecho cons- 
titucional, corresponde á las autoridades de 
los Estados dar garantías y seguridades á los 
habitantes que residen en su territorio con- 
tra los malhechores del orden común; esas 
autoridades son las responsables de la per- 
petración de esos hechos comunes, siempre 
que muestren omisión ó descuido en el cum- 
plimiento de sus deberes; la existencia, pues, 
de una gavilla de treinta ó cuarenta bando- 
leros en el Estado de Guanajuato, ni es una 
amenaza á la paz pública, ni corresponde su 
persecución, aprehensión y castigo á la au- 
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toridad federal. Todo esto pertenece k las 
locales de Guanajuato; de otra manera, no 
bastaría el ejercito mexicano, por numeroso 
que fuera, para cuidar las vidas y propieda- 
des de los habitantes de la República. Tan 
cierto es esto, que la misma Prensa confie- 
sa que M Pabellón Español vá muy lejos 
al pretender culpar al Gobierno por el la- 
mentable suceso de la hacienda de Barajas. 

if¿Cómo tuvo lugar ese hecho? correspon- 
de explicarlo al periódico oficial del Gobier- 
no de Guanajuato; pero nunca al Diario 
Oficial de la Federación. 

II Estas sencillas explicaciones demostra- 
rán á la Prensa, el fundamento con que de- 
clinamos la responsabilidad que quiere arro- 
jar sobre el órgano de Palacio, en el sensible 
suceso que nos ocupa. 

»íY aquí nos parece oportuna la rectifica- 
ción de un hecho que no ha sido referido 
por la Prensa en toda su exactitud. 

'íDijo el Nacional ({\XQ según sus noticias, 
una fuerza de 300 ladrones procedente de 
Michoacan, organizada militarmente, esta- 
ba sitiando á Pénjamo; nuestra respuesta, 
que puede verse en el Diario del 17 del ac- 
tual, fué ésta: »»En el Estado de Michoacan 
la tranquilidad y el orden se conservan inal- 
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terables; es pues, enteramente falso que de 
-este Estado hayan salido 300 ladrones or- 
ganizados militarmente y que hayan sitiado 
á Pénjamo, noticia que mal informado con- 
signó el Nacional en su número de ayer, n 

Ahora bien. En un país en que las auto- 
ridades subalternas son ineptas ó débiles y 
las autoridades superiores son constitucio- 
nalmente incompetentes ¿puede haber segu- 
ridad de orden y garantías? 

Responden por nosotros los hechos que 

dejamos anteriormente apuntados: la horda 
de bandidos posesionada de Barajas y la 
impunidad en que quedan siempre los mal 
hechores, dicen hasta donde el capital, la 
vida y el ejercicio del derecho, están garan- 
tizados en el país. 

De eso habla también con elocuente la- 
conismo una correspondencia que de Aca- 
tlan recibimos hace pocos dias y en la que 
nuestro corresponsal dice al periódico Oficial 
de Puebla. 

í'Los estimables redactores del periódico 
aludido, niegan rotundamente la existencia 
de partidas de malhechores por estos rum- 
bos, y afirman magistralmente que la paz y 
el orden se conservan inalterables en todos 
los ámbitos de este Distrito.!? 
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»iHace ya algunos meses que los malhe- 
chores que forman las cuadrillas que ordina- 
riamente residen en los d¡strit3S fronterizos, 
tuvieron una gran reunión en el »* Cerro del 
palacio »» lugar perteneciente á los distritos 
de Acatlan y Chautla, y que esta inmedia- 
to á la frontera de los Estados de Oaxaca, 
Guerrero y Puebla. Después de la primera 
reunión, sabíase que celebraban otras en 
diversos puntos de los distritos colindantes, 
pero no se supo hasta pasados algunos dias, 
que su objeto era dar un golpe á la Villa de 
Tlapa.n 

••Xo obstante de ser bastante público que 
los bandidos recorrieron indistintamente las 
fronteras de los distritos adyacentes, y el 
plan que tenian entre manos, ninguna de las 
autoridades de esos distritos ha tomada la 
iniciativa para perseguirlos, excepción hecha 
del jefe político de Tlapa, cuya conducta ob- 
servada entonces no merecia reproche." 

"Algunos dias después de los sucesos que 
acabamos de reseñar, individuos pertene- 
cientes h. la misma cuadrilla, asaltaron un 
convoy de mercancías en el punto llamado 
"Barranca Honda." 

Componíase aquel convoy, de unas cien 
bestias de carga, en su mayor parte mulares, 
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y lo acompañaban algunos de sus dueños y- 
otras personas. 

Al llegar al punto indicado, los ladrones, 
que se hallaban ocultos entre la espesura 
del monte, cayeron de improviso sobre los 
de la escolta, la que pronto tuvo que ceder, , 
dejándoles dueños de todo. En la reyerta 
resultaron cuatro de la escolta gravemente 
heridos, dos de los cuales han muerto, pasa- 
dos algunos dias. 

»»Los bandidos, después de haberse apode- 
rado de cuanto iba en el convoy, y de ha- 
berse arreglado convenientemente para la 
marcha, abandonaron el lugar, dirigiendo 
sus pasos hacia este Distrito.'» 

iiA raíz de aquellos lamentables sucesos,^ 
el Supremo Gobierno hizo mover algunas . 
fuerzas en persecución de los ladrones. ¿Qué 
hicieron entonces las autoridades interesa- 
das en la aprehensión y castigo de los cri- 
minales? Nada. Encojerse de hombros y 
permanecer indiferentes, hasta que el jefe 
de aquella fuerza, persuadido de que sin su 
apoyo nada podría hacer en ese sentido, tu- 
vo por conveniente retirarse y todo quedó • 
del mismo tamaño. »» 

uLos bandoleros libres ya de ser moles — 
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tados, volvieron á sus antiguas guaridas con 
la impunidad de siempre á disfrutar de las 
ganancias conquistadas en el robo, que bien 
pronto debieron derrochar." 

í»En efecto, pasados algunos dias del en 
que tuvo lugar el asalto, algunos de aque- 
llos individuos hallábanse en el pueblo de 
San Pablo, entregados h, una de sus repug- 
nantes orgías. En estado de aparente em- 
briaguez, salieron tres de ellos del lugar del 
festin para la tienda del comerciante D. Jo- 
sé Yargas, á quien exigian una cantidad de 
dinero que no pudo darles. Exasperados por 
una negativa que no estaban acostumbrados 
á oir, prorrumpieron en denuestos y ame- 
nazas contra aquel señor, que estuvo á punto 
de morir á sus manos. «» 

De esos acontecimientos se lamentan amar- 
gamente los vecinos de la mayor parte de los 
Estados, entre cuyos vecinos, hay muchos 
españoles. 

Y si á. los compatriotas nuestros, hom- 
bres la mayor parte en condiciones venta- 
josas para sobrellevar una vida tan llena de 
riesgos, se les hace insoportable, al infeliz 
colono, sin otro amparo que el propio aban- 
donado á sü propia suerte, ¿le sería posible 
vida tan azarosa? 
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Los españoles, hoy, en una hacienda, 
cuentan con que el dueño de la finca, espa- 
ñol como ellos, tiene los recursos de una 
mayor ó menor fortuna para resistir á los pe- 
ligros con que amaga el bandelorismo; cuen- 
tan con que su jefe provee á la seguridad 
de sus personas, con armas y escoltas, y que 
en casos desesperados, puede ejercer-alguna 
influencia acerca de las autoridades y pedir- 
les, con probabilidades de éxito, la persecu- 
ción de los malhechores. 

Los emigrantes que vinieran á Méjico en 
calidad de colonos, sin el celo de un gobierno 
de orden, y sin ampar© en las autoridades 
.subalternas, en la soledad de los campos, 
bajo el acecho* de una gavilla feroz, no po- 
drían contar no ya con la certidumbre de 
recojer el fruto de su áspero trabajo, sino 
que ni aun siquiera con la seguridad de con- 
servar su propia vida. 

Bien poco adelant.. ía el colono con tra- 
bajar con el más feliz éxito todo un año, con 
imponerse privaciones, y con practicar las 
más patriarcales virtudes, esas virtudes tan 
sencillas, pero magnánimas, en que tanto 
abunda la vida campestre en España, sí á la 
hora en que el graqo comenzara á espigar, y 
á sazonarse los frutos, se presenta una cua- 
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drilla y á título de ¡boca ahajo todo el mundo! 
-carga con cuanto halle á su paso; bien poco 
adelantaría, pero desgraciadamente tendría 
que sucederle así, y gracias que al despojarle 
del fruto sazonado con el sudor de su tosta- 
do rostro, le hicieran la caridad de perini- 
i\r\e continuar viviendo. 



— ■>'>ri>^'3!!E^-^0<* — 
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VIII. 

Para dar una idea aproximada de la ve- 
racidad de los datos que hemos asentado, 
vamos á copiar algunas manifestaciones de 
la prensa de Méjico, referentes á nuestro 
asunto. El Correo del Lunes, periódico que 
se distingue por su independencia y libertad 
de lenguaje, dice en su último número. 

«• Según revelaciones que comienzan k apa- 
recer en El Pabellón Español, los colonos 
llegados por el último vapor Oaxaca, fueron 
infamemente engañados por algunos trafi- 
cantes de carne humana, quienes para men- 
gua de la civilización, han sustituido á los 
antiguos. Publicando El Pabellón los datos 
que promete y precisando nombres, hará un 
beneficio á sus paisanos, porque la mayor 
parte de los colonos son labriegos y gente 
que caen fácilmente en las redes de cierto» 
tiburones. £1 lamentable ejemplo de la co- 
lonización italiana puede serviles de escar- 
miento. Aún quedan muchos infelices de 



Digitized 



by Google 



— 70 — 

estos pidiendo limosna, ó ejerciendo ciertas 
industrias oprobiosas. 

'» Nosotros sabemos que una casa españo- 
la establecida en México y con sucursal en 
Guadalajara, es la principal especuladora en 
la mercanctcL^^ 

A esto agreguemos lo que en una carta 
nos dice un amigo y compatriota, desde Ve- 
racruz, con ese lenguaje rudo y sencillo que 
caracteriza á la verdad: helo aquí 

Es una infamia, mi querido compañero, 
lo que están haciendo los piratas anfibios: 
yo quisiera que vd. hubiera visto llegar aquí 
á las doscientas criaturas que trajo el Oaxa- 
ca: ¡pobres niños! Solos, sin recomendación 
de ningún género, sin bastante perspicacia 
para tomar resolución alguna, vagando dos 
ó tres dias por estas calles, sin orientación 
y sin alojamiento la mayor parte de ellos^ 
parecían mks bien una carabana en minia- 
tura de servios, que un grupo de emigrantes. 
¡Cuantos de estos desgraciados han pasado 
hambre en los dos dias que estuvieron en 

Veracruz Venian los pobres en la 

inteligencia de que la Compañía Trasatlán- 
tica, les iba á erogar todos sus gastos de 
viaje, y al llegar aquí, se les manifestó que 
solo fie les costeaba el ferrocarril hasta Mé- 
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jico. ¡Figúrese, amigo mió, la suerte de esos 
infelices que sin recursos para subsistencia 
propia, fueron bruscamente abandonados 
por los que los trajeron engañados! A mu- 
chos vimos llorar amargamente su repenti- 
no desencanto, y todos llevaban en sus con- 
tristados rostros impíeso el sello del dolor 
y de la desesperación. 

¡Qué traficantes tan miserables los que 
ios han explotado! 

Se necesita un corazón más empederni- • 
do que el granito, para hacer tal mercanti- 
lismo. 

Me horroriza pensar que sean ó que se 
llamen españoles, los que por especular re- 
probadamente, funden en unas cuantas mo- 
nedas de oro, el amor paterno y el amor 
filial, las lágrimas y las amarguras de tan- 
tos seres inocentes. 

La desolada madre que luchando entre 
el amor de su hijo y el deseo de procurarle 
un porvenir, lo confió al pérfido procfeeccio- 
hismo de unos mercaderes sin conciencia, 
¿cómo no Horaria su candidez y sentirla des- 
gajarse su corazón, ante la sola idea, si pu- 
diera formársela, de la suerte que esperaba 
aquí á el infortunado pedazo de su ser? 

Malditos mil veces sean los que traicio- 
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ñau inicuamente á la inocencia y sin respe- 
to á las más sagradas leyes humanas/Jo con- 
vierten todo en oro. 

Parece inverosímil que haya gobiernos 
tan criminalmente tolerantes que permitan 
ó disimulen tan infame comercio. 

Antes, en épocas que se pierden ya ba- 
jo los hacinados siglos, se comerciaba con 
gente negra traida del África ó la Asia pa- 
ra el servicio de la gente blanca, en el pri- 
mer período de su civilización ó sea en su 
estado de barbarie. 

Y en aquella época bárbara, á los ne- 
gros, se les consideraba si no como á gente, 
sí superiores á los animales: hoy, los trafi- 
cantes de nuevo cuño, conceptúan ó clasifi- 
can de despreciable mercancía á la gente 
blanca; despreciable sí, porque después de 
explotarla la arrojan como cosa que nada 
vale. 

Si exagero en esa consideración, que res- 
pondan por mí los centenares de emigran 
tes contratados para cualquier punto de la 
República y abandonados en cualquiera par- 
te, después. 

Muy bien, amigo mió, ha dicho vd. al 
afirmar que dentro de poco tiempo, á con- 
tinuar el comercio de españolea, habrá que 
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abrir orfanatorios ó aumentar presidios. La 
pluma se rae cae de las manos de indigna- 
ción al considerar la triste lógica que impo- 
ne tamaña verdad. 

Mañana, cuando los contratados carez- 
can de pan y hogar, faltos de trabajo en que 
procurarse uno y otro, sean compelidos y 
arrastrados por el huracán del infortunio k 
cometer un crimen, y desde la comisión de 
este al banquillo de los acusados, ¿qué sen- 
tirán si no un sentimiento de odio y de ven- 
ganza hacia sus explotadores? ¿no maldeci- 
rán á quienes los ponen en la horrible dis- 
yuntiva de morir ó delinquir? 

Dios quiera que ese oro amasado con 
sangre y llanto no se convierta un dia en 
candente lava para consumir la conciencia 
abotargada de esos avaros judíos. 

Suspendo aquí esta luctuosa misiva y 
plegué al cielo que los esfuerzos de vd. evi- 
ten la desgracia que les prepara la insacia- 
ble codicia, á nuestros pobres compatriotas, 
la vergüenza á España y las recriminaciones 
al gobierno mexficano. 

Pongámosle un apéndice k ese capítulo. 

Según otra carta qae de Veracruz hemos 

recibido, la falta de ocupación por el abati- 
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miento en que en el país se encuentran la 
industria y la agricultura, hace que algunos 
españoles allí, permanezcan en la ociosidad; 
y por est© sólo hecho, las autoridades han 
determinado destinarlos al servicio militar. 

El proceder de las autoridades, reñido 
con la práctica y uso del derecho en el país, 
está muy en armonía con la conducta de los 
señores que traen emigrantes y es una con- 
secuencia natural de los hechos que en an- 
teriores artículos dejamos apuntados. 

No habiendo trabajo no se necesitan bra- 
ceros: trayendo estos sin fomentar a aquel, 
es fomentar la ociosidad. Si el gobierno ha 
tolerado que con depravadas miras se haya 
efectuado la última parte de la establecida 
proposición ¿por qué inflinge ahora un cas- 
tigo á los que no son mas que víctimas in- 
moladas á lo sórdida ambición que a su am- 
paro se desarrolla? Esto, sin tomar á cuen- 
ta de discusiones la violación que constituye 
tal proceder, al derecho individual, recono- 
cido por la legislación mexicana, es algo que 
parece la antitesis de la razón y un escarnio 
á la justicia. 

Este hecho pone bien de manifiesto las 
ventajas de la colonización en el país, y ha- 
blará muy alto al oido de los que aun no 
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ban tenido la desgracia de dejarse engañar^ 
para aconsejarles la conveniencia de perma- 
necer en sus hogares. 

Para traer colonos para el ejército, mal 
hace el gobierno en gastar las enormes su- 
mas con que ayuda k los negreros de gente 
blanca en su productiva empresa; seria mu- 
cho más honrado, y menos costoso para la 
Nación, otro sistema de reclutamiento. 

Por lo que hace á la conveniencia y eco- 
nomía del país, debemos dejarlo á cargo de 
otros; pero por lo que hace á la conveniencia 
de los que aún deseen venir á Méjico en con- 
dición de colonos, recomendamos mucho ese 
acto de consignación forzosa á un servicio, 
que no tiene más perspectivas que arriesgar 
la vida en el primer lance, sin utilidad alguna. 

Y, es además, el servicio militar, ocupa- 
ción que sin venir hasta aquí, encuentra en 
mejores condiciones, todo español que lo 
desee, en su propia patria. 

No es poca parte esa circunstancia en el 
disgusto con que hemos visto la conducta 
atentatoria del gobierno de Veracruz, colo- 
cando á subditos españoles en las filas del 
ejército nacional, conducta de que al Diario 
Oficial hemos pedido explicaciones, cambian- 
do con él los siguientes conceptos: 
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»• Sírvase decirnos, apreciable colega de 
Palacio, si es cierto que en Veracruz han 
sido consignados al servicio militar algunos 
españoles; y si es cierto, en virtud de qué 
ley y como pena de qué delito.?! 

«'Esta interpelación la hacemos muy for- 
mal y esperamos que no quedará sin res- 
puesta. Después que el Diario se sirva con- 
testárnosla, le diremos lo que nos han in- 
formado sobre el particular y lo que nosotros 
pensamos, n 



* 
* * 



El Diario Oficial nos dio la siguiente con- 
testación: 

^\El Pabellón Español, pregunta al Dia- 
rio Oficial si es cierto que en Veracruz han 
sido consignados al servicio militar algunos 
españoles. 

Para contestar á la pregunta seria nece- 
sario que nuestro colega precisara más el 
hecho á que se refiere, á cuyo efecto con- 
vendría que tuviera la bondad de trasmitir- 
nos los informes que se le han comunicado 
relativos á este asunto, if 






Le hemos replicado lo que sigue y espe- 
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ramos que se sirva poner en claro los he- 
chos. 

Esa respuesta que nos da el colega de 
Palacio, se parece mucho á una evasiva; 
pero para obtener de él otra más categórica 
vamos á satisfacer su curiosidad. 

Nuestros informes son que han sido con- 
signados al servicio militar, tres españoles, 
en Veracruz, y parece que sin motivo ni 
voluntad por parte de los consignados. En 
tal virtud insistimos en hacer rogativa al 
Diario, para que se sirva explicarnos lo que 
hay en el asunto. 
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IX 

Dijimos hace pocos dias en un artículo, 
que hablan terminado nue&tros estudios so- 
bre las relaciones de los colonos con este 
país, y hoy los acontecimientos ponen la 
pluma en nuestras manos para la prosecu- 
ción de aquel trabajo que considerábamos 
terminado. 

Varios periódicos de la Capital y de los 
Estados, han tocado con más ó monos dete- 
nimiento la cuestión de emigraciones, y to- 
dos están contestes con nosotros en que ese 
recurso es en la actualidad innecesario y 
aun contraproducente para Méjico; todos 
hacen notar la irregularidad y el enorme 
costo con que se han establecido las colo- 
nias italianas, y ni uno solo deja de lamen- 
tarse de la infanda suerte que han corrido 
los emigrantes. 

Y como si la fatalidad se hubiera propues- 
to colaborar con nosotros en nuestra obra 
de persuacion k los españoles, para que per- 
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manezcan en sus hogares, un incidente te- 
rrible ha surgido, que haciendo sentir á los 
infelices colonos, traidos en mal hora de 
Italia, las horrorosas flagelaciones de su in- 
fortunio, contrista á todo el país. 

El abismo está en pendiente y ¡ay! del 
que dá en él el primer pasó! ¡cuan fácilmen- 
te avanza sin poderlo remediar! 

Esos pobres colonos, esos seres desgracia- 
dos que por el afán de mejorar rápidamen- 
te de situación, cometieron la ingratitud de 
abandonar su patria, de dejar su suelo, la 
tumba de sus abuelos y la cuna en que ellos 
nacieron, ¡cuántas veces arrepentidos y con- 
tristados no habrán llorado su impruden- 
cia! 

Allá el amparo de un gobierno, que libe- 
ral ó retrógado vigila y cuida los derechos 
de sus subditos; un gobierno bajo cuya pro- 
tección, los infelices que hoy son parias en 
tierra extraña, tenian, por lo monos, senti- 
mientos de consideración y respeto y los be- 
neficios de una generasa caridad; allá, los 
amigos de la infancia que les ayudaran en 
sus necesidades, que con su amistad les die- 
ran alivio en sus penas; allá, al afecto de una 
familia cariñosa y tierna que lee prestaba 
ánimo y les fortalecía para luchar con las 
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vicisitudes de la vida. Todo eso allá, aban- 
donado, perdido por la insensatez y cruel 
delirio de venir aquí á' probar fortuna, á 
buscar una riqueza instantánea y prematura, 
que es tan difícil conseguir como en cual- 
quiera otra parte; todo por venir aquí, en 
pos de un absurdo, de la realización de un 
sueño imposible, para despertar en la reali- 
dad amarga y desesperante de un cúmulo de 
desdichas. 

¡Cuál habrá sido la suerte de los infelices 
colonos que, abandonados á su propio desti- 
no en la soledad de los campos, han sufrido, 
además de las desdichas consiguientes á su 
estado é inherentes á su nada envidiable si- 
tuación, las tropelías y desmanes que,^ste 
párrafo que trascribimos, deja entrever en 
abrumadora oscuridad. 

Se nos dice de Puebla, dijo el J/on¿Vor, 
hace pocos dias, que antier á las diez de la 
mañana se han recibido noticias de que dos- 
cientos indígenas* de Tlatlauqui (Sierra de 
Puebla), han caido sobre la Colonia Fer- 
nandez Leal, cometiendo los mayores exce- 
sos con los habitantes de aquella colonia, no 
perdonando ni á las mujeres. 

Las primeras noticias, contesta el Diavio 

que se comunicaron á la Secretaría de Fo-, 

1 1 
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mentó, dicen que esa invasión tuvo por orí- 
gen una diferencia de límites en los terrenos 
de la colonia de Mazatepec, y no la de »» Fer- 
nandez Leal, II com9 le han dicho al Monitor. 
Pedidos ios informes debidos al Gobernador 
del Estado de Puebla, ha contestado lo que 
sigue: 

»» Telegrama depositado en Puebla el 23 
de Diciembre de 1884. — Recibido en Méji- 
co el 24 del mismo, á la una hora de la 
tarde. 

C. Secretario de Fomento: 

En la mañana de hoy. Jefe político Tla- 
tlauquí avisó que indígenas de Quelzala in- 
vadieron colonia »» Carlos Pacheco. II Dióse- 
le orden salir personalmente con fuerza, á 
investigar verdad de hechos y reprimir abu- 
sos. A Jefe políti*"^ Zacapoaxtla trascribió- 
sele orden. Del inturme que rindan se dará 
cuenta y se castigarán abusos. — J. N. Mén- 
dez, u 

Aún no se conocen detalles y pormeno- 
res del desastre ocurrido á los italianos, pero 
se sospecha, y con fundamento, que sean 
horrorosos. Unjii turba que se levanta fu- 
riosa, sin dique que contenga el ímpetu de 
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su instinto salvaje, y que invade así, en son 
de guerra sin cuartel, la propiedad que á 
medias el gobierno hubo dado á los colonos, 
natural es que haya consumado las más ex- 
cecrables violaciones, sin consideración ni 
conmiseración alguna, sembrando la desola- 
ción por todas partes, llevando en pos de sí 
^1 exterminio y la matanza. 

No hace muchos dias que hablando nos- 
otros del sistema agrario del país, de la re- 
partición de la propiedad, y de su estado 
sociológico, insinuamos, si es que no mani- 
festamos con bastante claridad, que en un 
país donde hay ocho ó diez millones de ha- 
bitantes, que no tienen mas propiedad que 
la de sus nombres, ni más bienes que los de 
sus utópicas esperanzas, es monstruosamente 
inconcebible que se pretenda un aumento 
de población indigente y pobre, que reclama 
propiedad raiz y recursos económicos para 
«u subsistencia. La razón que tuvimos para 
hacer esa afirmación, por si acaso nuestras 
teorías no fueran bastantes k explicarla, ahí 
«stá ahora demostrada con lúgubres carac- 
teres de sangre, y la sangre siempre ha te- 
nido una fuerza de convicción terrorífica, 
<jue no hay duda alguna, por vigorosa que 
sea, que pueda resistir. 
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Seria uecesario desposeer al mezquino 
corazón humano de sus ingénitas pasiones 
y despose^.T al cerebro de su Didquma inte- 
lectual co)i que elabora la idea y el pensa- 
miento, rectos y grandes algunas veces, 
torcidos y deleznables otras, para que los 
hombres pudieran responder en todas las 
ocasiones y circunstancias de la vida de to- 
dos sus actos; y como eso es imposible, seria 
injusto pedirles a los hombres la plena res- 
ponsabilidad de cuanto hacen. 

¿Pues qué, esos ocho ó diez millones de 
indios, naturales del país, bajo su sien de 
suyo oscura, y ennegrecida por la influen- 
cia de las intemperies atmosféricas,, no han 
de tener la misma inteligencia inductiva de 
la gente blanca? ¿Su corazón no está com- 
puesto de los mismos componentes que el 
nuestro, para producir idénticas afecciones? 

Sí; porque la naturaleza, aunque en la for- 
ma varia, ha querido que todos tengamos 
algo de identidad en el s.ér; porque el Crea- 
dor Supremo ha querido que la especie hu- 
mana, detalle insignificante de la naturaleza 
ó de la creación, distinta en algunos rasgos, 
sea uniforme en la esencia. 

Así como veríamos nosotros con indigna- 
ción y desagrado que sé nos deprimia, pos- 
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tergándonos á otros hombres, que se nos 
desposeía de nuestro derecho innato para 
dárselo á un tercero, así esos ocho ó diez 
millones de proletarios indígenas, deben ha- 
ber visto, que mientras á ellos, hijos de un 
país que proclama libertades se les tiene en 
una vida de esclavitud, se pretende traer 
extranjeros que aunque no sea más que en 
apariencia, se les acuerdan inmunidades; que 
mientras ellos vegetan en una radical y con- 
suntiva miseria, el gobierno nacional hace 
alarde de poder repartir entre extraños las 
riquezas de la nación. 

Ese desagrado, si no es enteramente justo, 
es por lo menos bastante razonable, y él es 
el que sin duda ha impulsado á esos pobres 
indios, á quienes por lo visto el gobierno 
considera como cosas y no como personas, 
á consumar el atentado que han consumado 
contra una colectividad indefensa é inocen- 
te, que no ha cometido delito alguno contra 
la propiedad y los derechos de los hijos del 
país, y que es víctima de la torpeza y délos 
delirios de un gobierno que ha tomado á su 
cargo la resolución de un problema que le 
es enteramente desconocido. 

Lamentable, ciertamente, es el hecho 
ocurrido en la colonia Carlos Pacheco, pero 
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el servirá de ejemplo k los gobernantes y 
llevará el convencimiento de lo que es la 
emigración, k todos aquellos que se tomen 
el trabajo de leer la serie de artículos que 
vamos publicando, con el fin único de evitar 
una desgracia á España y otra á Méjico, un 
disgusto k los españoles y otro disgusto h 
los mejicanos. 
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Continuemos nuestros comenzados tra- 
bajos y continuámoslos á conciencia, sin ce- 
garnos por el amor á nuestra causa y sin 
desviarnos de nuestro propósito. 

Ya hemos dicho lo bastante con respecto 
al presente y al porvenir que pudieran en- 
contrar en Méjico los emigrantes españoles, 
y ahora comenzamos k demostrarles el pre- 
sente y el porvenir que tienen en España. 

¿Hemos de hacer un estudio retrospecti- 
vo de la situación económica que guarda 
hoy nuestra querida patria? No es necesa- 
rio, porque no debemos confundir una cosa 
con otra, ni buscar en diversas causas unos 
mismos efectos. La situación económica es- 
pañola, de hoy, buena ó mala, puede muy 
bien ser nacida de circunstancias anómalas, 
de casos ocasionales, fortuitos é incidenta- 
les que tenga poca ó ninguna relación con 
lo que nos proponemos demostrar. 

Nosotros concretamos la cuestión á lo 
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recursos naturales de España, para la sub- 
sistencia; a los recursos adquiribles a la 
inteligencia y al trabajo, que siendo per- 
manentes y fijos, nos permiten rechazar lo 
ficticio, lo que por mero incidente, como tran- 
sitorio pudiera ponerse en conexión con 
ellos. 

¿Qué íes falta k los obrer(!>s, á los agricul- 
tores, á los industriales y comerciantes es- 
pañoles para conseguir un completo bienes- 
tar? 

Aquí hay una cuestión cuya solución pa- 
rece ardua y difícil, y que, sin embargo, es 
sencilla por demks. 

Conociendo como conocemos á nuestro 
país y por lo poco que conocemos á los ex- 
traños, sin temor de equivocarnos, podemos 
asegurar que lo que les falta á los distintos 
gremios españoles para el completo bien- 
estar, es lo mismo que les falta k los ingle- 
ses y á los franceses, á los rusos y á todos 
los hombres: usar de conformidad 

Es bien poca cosa ciertamente lo que les 
falta, y teniéndola como todos la tienen á 
su alcance, parece mentira que tengan que 
buscarla y rebuscarla por todo el mundo sin 
dar jamas con ella; perece una mentira, que 
no lo es, y antes por el contrario, es nouy 
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explicable la aparente confusión que envuel- 
ve este pequeño problema. Los españoles, 
€0010 todos los hombres, van corriendo tras 
una cosa que les falta, pero cuya naturale- 
za desconocen ó mejor dicho les es descono- 
cida. 

El bienestar completo no llega á adqui- 
rirse nunca, cuando no hay la conformidad 
en que guardarlo y conservarlo, porque el 
espíritu humano, obedeciendo siempre á una 
ley de progresión, puede olvidar el pasado y 
pero es' inasequible aZpre5ef¿íe y lucha por 
el porvenir. 

Nadie está conforme con su estado, ni con 
sns condiciones: el que se considera un po- 
bre, ambiciona la posesión del rico y el rico, 
mira con pena la iKqueñez de la grandeza 
humana, y de esta divergencia entre el rea- 
lismo de la vida y el idealismo de los hom- 
baes, resulta que no es posible mas que el 
bienestar relativo. 

Y todo por qué? Porque el egoismo hu- 
mano crece á medida que se le alimenta. El 
que primero no tenia masque uno, ambicio- 
na tener dos, y jn. i que con e^e pu7ito se 
daria por enteramente satisfecho: llega a la 
posesión de los dos y se siente tan mezqui- 
no como cuando no-tenia mas que uno; co- 
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mienza á ambicionar cuatro, y así sucesiva- 
mente, hasta llegar á encontrar el mundo, 
insignificante á sus aspiraciones. 

Si hubiera una buena dosis de conformi- 
dad, dice Coiisin, en la condición humana, 
todos los hombres serian felices, y Sócrates 
decia, que los hombres querían ser k la vez, 
todo y iiacla, y que por tal razón — añade 
Balmes — sin ser uno ni otro, somos un alga 
miserable. 

Para qué disertamos sobre estas aberra- 
ciones humanas, no hay necesidad de pre- 
guntarlo: para demostrar que los hombres 
son siempre los mismos en su constante afán 
de ir á lo desconocido. 

Si nuestros compatriotas fueran tan jui- 
ciosos como nosotros los quisiéramos, pen- 
sando razonablemente, en su condición y es- 
tado, antes de decir vamos mal, verian á los 
que ellos suponen marchando bien, si van 
peo)' que ellos. 

Si ese tacto y prudencia tuvieran nues- 
tros compatriotas, no necesitariamos poner- 
nos del lado de la verdad con peligro de te- 
ner que arrostrar algunas iras del parcialis- 
mo internacional. 

En Rspaña, como en ninguna parte, los 
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hombres tienen poco, muy poco de que que- 
jarse. 

¿Qué le falta al bracero, al agricultor, al 
industrial, al comerciante español? Nada, 
absolutamente nada, de lo que en otros paí- 
ses necesitan los hombres para sobrellevar 
una vida bastante cómoda. 

En España los hombres de todas las con- 
diciones y de todas las clases, cada uno en su 
esfera ó en su círculo, tiene, lo que en nues- 
tra moda llamamos su í»buen modo de vi- 
vir, n 

Las relaciones geográficas, políticas, co- 
merciales y de todos géneros, que España 
sostiene con todos los países del mundo ci- 
vilizado, ofrecen á todos los subditos del 
reino vastos centros de operaciones así in- 
dustriales como mercantiles. 

La industria y el comercio españoles pue- 
den competir en todos los mercados, gracias 
á las modificaciones arancelarias últimamen- 
te introducidas en la península y á la bara- 
tura y facilidad de sus medios de trasporte. 

En nuestro país, visitado por los nego- 
ciantes de todo el mundo, las comunicacio- 
nes son muy fáciles, tanto por la abundante 
navegación como por el buen sistema de fe- 
rrocarriles, que recorriendo toda la penín- 
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sula nos ponen en íntima comunicación des- 
de Oporto, capital portuguesa, hasta Fran- 
cia, cerebro del mundo, como ha dado en 
llamársele; y desde este punto hasta el con- 
fín de la Europa, ya sea en la dirección 
Norte, ó por el rumbo de Oriente. 

Relaciones y vías de comunicación, que 
levantando el prestigio de nuestra patria en 
el exterior, prodúcenle muy buenos resul- 
tados y muchos beneficios en el interior. 

En efecto,* ni nuestro comercio, ni nues- 
tra agricultura, ni nuestras industrias, están 
limitadas al consumo nacional, sino que re- 
clamadas en todos los mercados de Europa 
y América y en muchos de África y Asia, 
son susceptibles de recibir todo el aumento 
y espansion que quiera dárseles. 

De ahí qu3 en nuestros talleres y en nues- 
tros centros mercantiles, haya ocupación ili- 
mitada y una utilidad positiva para cuantos 
deseen adquirirlas. Por qué no se aprove- 
chan? Por las mismas razones que hemos 
dejado expuestas; por lo que está en nues- 
tro carácter, en nuestra naturaleza y en 
nuestro modo de ser, como en el de todos 
los hombres; por ese afán constante y de- 
plorable, de ir siempre en pos de lo descono- 
cido y de lo inverosímil. 
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Ello será un absurdo, pero es cierto que 
nadie se conforma con su situación ni con 
su modo de sor. Parecerá esto, en algún 
modo, una exageración de la condición hu- 
mana; pero sin embargo, no es más que la 
fiel verdad de los hechos prácticos. 

Por lo que toca á España — y muy bien 
pudiéramos generalizar nuestra afirmación 
á todos los países — esas monstruosas aberra- 
ciones reconocen por origen, en no poca 
parte, la defectuosidad de la instrucción ac- 
tual, que se difunde, lo mismo en las escue- 
las particulares que en las del gobierno, lle- 
na de ridículos empirismos, de la instruc- 
ción que enseña á la juventud moderna, las 
comodidades y delicias de una vida feliz, sos- 
tenida por una posición más ó monos brillan- 
te, y siempre codiciable, pero que hace pun- 
to omiso de las dificultades é inconvenientes 
que hay para conquistarla, no menos que 
para conservarla. 

Continuaremos en próximo artículo, esta 
cuestión, y la suspendemos por ahora para 
atender á las demás secciones del presente 
número. 
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La instrucción ó la enseñanza, — está pro- 
bado por la experiencia, — que es la forma- 
ción de la parte moral del ser humano, adap- 
table á las condiciones de la vida, y según 
que esa enseñanza es acertada y convenien- 
te, equívoca ó perniciosa, tienen que ser las 
personas después de recibirla, útiles para sí 
y benéficas á la reciprocidad, ó vice versa. 

Llevamos cerca de un siglo discutiendo 
y estudiando con infatigables brios, el mejor 
método de ense ^anza, el plan de estudios 
más fácil y rápido, y no salimos de la mis- 
ma tarea, si bien es cierto que en la pronta 
adquisición de una cultura más ó menos bar- 
nizada, algo hemos adelantado. 

Pero ese algo importa bien poco, si se 
atiende á que para obtenerlo nos hemos des- 
viado lastimosamente de la importancia ca- 
pital de los estudios, en su relación con las 
necesidades del hombre, y porque no hemps 
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tomado en seria consideración el objetiva 
que los estudios deben tener. 

Estudiar por el solo gusto de poseer un 
caudal de conocimientos generales, conoci- 
mientos inadaptables casi siempre al mejo- 
ramiento de la vida, equivale á desvirtuar 
la natural bondad que guarda en sí la sabi- 
duría y k convertir la luz brillante de la 
ciencia en lámpara funeraria de las des- 
dichas del mundo. 

Tenemos en España, como en todos los 
países cultos tienen, un número crecidísimo 
de escuelas de todas categorías, y en esas 
escuelas vegetan unas tras otras nuestras 
generaciones, produciendo al mundo mez- 
quinos resultados y haciendo para ellas una 
ruina segura y sembrando los gérmenes de 
su futura miseria. 

Ahí tenéis miríadas de hombres arras- 
trándose por los salones áulicos y avanzando 
con paso tardo por los escalones de la cien- 
cia, para no saber después ni donde está el 
término de sus jornadas. Ved al que va em- 
papándose en la lentitud de diez ó doce anos, 
de las varias propiedades de tal h cual sus- 
tancia vegetal ó mineral, buscando la clave 
de la constituciones físicas, para acabar des- 
pués por no haber obtenido mas que una 
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multitud de conocimientos, que en algunos 
hombres son muy útiles, y en todos, tienen 
que serles improductivos. 

El médico, el literato, el ingeniero, el es- 
tadista etc., forman sí un concurso en la ci- 
vilización muy precioso y prestan á las ne- 
cesidades sociales valiosísimos alivios; pero 
se prodigan tanto esas clases, que los misa- 
mos individuos que las forman, son unos 
para otros una remora terrible. 

En cada carrera científica y en cada pro- 
fesorado, para que una y otro fueran pro- 
ductivos, sálesle sobrando el noventa por 
ciento de su personal, que podia emplearse 
en cualquiera otra cosa de utilidad particu- 
lar y de beneficios sociales. 

De es 'a verdad, aunque no sea mtls que 
por estar muy clara y contundente, habrá 
muchísimos de esos hombres de ciencia h 
de profesión que se convenzan fácilmente, 
pero eso no obsta, para que en las escuelas 
veamos muchos millares de jóvenes, que en- 
volviendo la inteligencia entre las foliaturas 
de los textos, no aciertan h, comprender su 
conveniencia propia y que se dirijen htoda pri- 
sa al sedentarismo de la moderna vida pro- 
fesional. 
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Todos quieren, más por inclinación que 
por convencimiento, una profesión cualquie- 
ra, sea cual fuere, sin detenerse un niomento 
á considerar si allí, en esa profesión, les es- 
pera la realidad ó la decepción de sus juve- 
niles aspiraciones. 

Y va siendo tan general en las escuelas, 
-entre los estudiantes, el amor á las carreras 
científicas ó profesiones sedentarias, que ca- 
si nos atrevemos á suponer que los libros 
robustecen la inteligencia y debilitan el áni- 
mo; que matan el vigor moral para crear 
fantasías, y lo peor y lo mas malo, que en 
esas fantasías improvisadas imbuyen gran- 
des y trascendentales errores. 

Cualquiera niega que todo eso produzcan 
los estudios, y sin embargo, á pesar de to- 
das las afirmaciones en contra,, tenemos en 
nuestro favor las demostraciones de la ex- 
periencia, y cuidado que la autoridad de esta 
es muy respetab: . 

Seria una injusticia culpar á la juventud 
estudiosa por su afición inmoderada á lo me- 
nos provechoso. Nosotros que hemos venido 
al mundo antes que esa juventud, que he- 
mos aprendido en la vida lo que no se puede 
enseñar en las escuelas y que en costosos 
experimentos hemos despilfarrado tantas 
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ilusiones y tantas esperanzas, debemos en- 
señarles el camino por donde en este valle 
-de miserias se camina con más seguridad y 
menos peligros. 

Si tenemos ya la convicción de saber dis- 
tinguir lo superfino de lo necesario y lo útil 
de lo inútil, debemos enseñárselo á las ge- 
neraciones que nos siguen, para que ellas 
aprovechen el aprendizaje que k no despre- 
ciable costo hemos hecho nosotros. 

Conocemos la relatividad de las cosas y 
no establecemos los límites fijos que deben 
marcarla; ¿y por qué? Por la razón sencillí- 
-sima de que en este siglo de las luces, los 
que llamamos enfáticamente a los que nos 
precedieron, retvógados, ignorantes, supers- 
ticiosos, etc., etc., somos todavía bastante 
timoratos para avanzar en dirección al ver- 
dadero progreso, y que por dejar algo que 
nuestros sucesores puedan echarnos en cara, 
rendimos culto al ridículo de muchas preo- 
<;upaciones. 

Por eso, nada más que por eso, no hay 
-quien se atreva á decir alto, muy alto de 
manera que el mundo'Jo oiga, que la rege- 
neración y el bienestar de las sociedades de- 
be comenzar en las escuelas, pero debe de- 
sarrollarse v buscársele el éxito en los ta- 
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lleres, en los valles, en los bosques, en las 
montañas, en el mar, en todas partes donde 
la naturaleza ha depositado lo necesario k 
la subsistencia del hombre. 

¿Qué se busca en el estudio? Mejorar 
nuestra condición y hacer nuestro, vida más 
llevadera y cómoda? 

Pues en vez de pasar la mitad de la vida 
en llenar de errores la otra mitad, estúdiese 
la útil explotación de nuestro trabajo y el 
medio más sencillo de aprovechar los frutos 
de la naturaleza. 

Conságrense las inteligencias que hoy sin 
satisfactorio resultado se consagran á otras 
cosas, á la economía de trabajen) y al aumen- 
ta de capital; reparta el gobierno las cuan- 
tiosas sumas que emplea en el sostenimiento 
de establecimientos científicos, entre estos 
y útiles escuelas que enseñen á cada clase 
social lo que pueda serle más conveniente: 
la náutica y cosmografía, á unas, la mecáni- 
ca á otras, el comercio y la fabricación, y 1^ 
agricultura industrial en todas sus varieda- 
des, á otras, y entonces se habrá dado un 
gran paso en sentido progresista. 

Mientras, como sucede hoy, en una clase 
s.cial se difuiula una supérílr.a ilustración 
y á otras se las tenga en la ignorancia, no 
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se podrán obtener resultados positivos de la 
enseñanza. 

Muchas inteligencias que podian ser po- 
derosos arriates en la conquista de la per- 
fección humana, no sirven mas que de esca- 
parates bibliográficos, y otras permanecen 
en las tinieblas. 

El modo de corregir semejante despropó- 
sito, en España, consiste sencillamente no 
en estudiar este ó el otro sistema de estu- 
dios, sino en estudiar las condiciones pecu- 
liares de cada región, de cada departamento 
ó provincia para adaptarles la enseñanza 
mas favorable. 

Nuestra patria, favorecida prodigiosamen- 
te por la naturaleza, además de los frutos de 
su suelo, brinda á la codicia una abundancia 
maravillosa de frutos, que no cuestan más 
que la voluntad del hombre el recojerlos, 
como se verá en el capítulo que sigue. 
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Allá, en nuestra tierra, tenemos en cada 
zona las frutas y los frutos de casi todos los 
climas, y en algunas provincias, tales como 
las del litoral cantábrico Vizcaya, la Mon- 
taña, Asturias y Galicia, ofrecen h la vida 
extraordinarios recursos. 

En todas esas provincias de las costas del 
íJorte, tenemos valles feracísimos, bosques 
abundantes en madera, rios muy ricos en 
pescados, minas de hierro y de carbón, de 
plomo, de ázoe y algunas de plata y oro; 
tenemos, y ésta forma por sí solo una ver- 
dadera riqueza regional, las hermosas pes- 
querías en que se surte de pescados del mar, 
la mayor parte del mundo. 

Elementos son estos, con que no cuentan 
todos los países, mas que suficientes á pro- 
veer á las necesidades de los habitantes de 
esas comarcas. 

Nuestra agricultura en esos puntos, se 
encuentra casi en su estado primitivo; lá 
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industria no ha hecho en ella todas su- úti- 
les apHcaciones, tales como el empleo de 
poderosas máquinas y eficaces artefactos pa- 
ra abrir el seno de los campos con economía 
de trabajo y aumento de utilidad, y sin esas 
aplicaciones de la industria, vemos que el 
rendimiento do aquellas fértiles tierras, re- 
munera prodigiosamente el trabajo que en 
ellas se emplea. 

Es fama que las vírgenes tierras america- 
nas están dotadas de una feracidad prodi- 
giosa, y por lo que ha observado el que esto 
escribe, las cansadas de la vetusta España, 
en algunos puntos, como Vizcaya y la Mon- 
taña, pueden cojiipetir ventajosamente en 
producción, con ella. 

Aquí, en estos campos, que califican los 
poetas historiógrafos, de vírgenes, la agri- . 
cultura se encuentra todavía un poco más 
atrasada que en España y el éxito de las 
operaciones que en ella se invierten, depen- 
de mks de las eventualidades del tiempo que 
de la eficacia del cultivo, y nunca ese éxito, 
llega á la importancia que llega en España. 

Es cierto que aquí se produce en mayor 
abundancia que allí una semilla determina- 
da, pero consiste esta diferencia, en que 
mientras en España se echan en cada surco 
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que abre el arado, tres, y a veces cuatro ó 
cinco gérmenes distintos k la vez, que fruc- 
tifican simultáneamente, aquí no se deposita 
mas que uno solo. 

Si hacemos una comparación exacta entre 
el valor de la producción agrícola española 
incluyenilo todas sus partes, y la producción 
agrícola de América y de cualquiera otra 
parte del mundo, tendremos una gran ven- 
taja de parte de la primera. 

No creemos que el amor á nuestra tierra 
natal nos ciegue en el exkmen de las condi- 
ciones naturales de cada suelo, y tanto más 
nos afirmamos en nuestras aseveraciones, 
cuanto que los cuadros que nosotros exami- 
namos están presentes al libre examen del 
mundo entero, y el libro en que nos provee- 
mos de datos, el gran íilbum de la natura- 
leza, está abierto perennemente, enseñando- 
nos la verdad. 

Los que alguna vez, no ya los que allí 
viven, hayan recorrido las provincias del 
Norte de España, seguros estamos de que 
no tuvieron necesidad de preguntar qué pro- 
ducen aquellas tierras donde la naturaleza 
exuberante y vigoru.sa, manifiesta sola su 
inmenso explendor y riqueza, 
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No hay mas que contemplar aquellos bos- 
ques cubiertos de enormes toldajes de ver^ 
dor, aquellos árboles que en su corpulencia 
nos denuncian la poderosa sabia que corre 
por su linfa, aquellas praderas que ya se es- 
tiendan en el suave declive de las colinas, 
con toda la voluptuosidad de una coqueta, ó 
bien se dilaten por los valles, hacen apa- 
recer en nuestra imaginación la Naturaleza 
recibiendo las caricias solares, para conven- 
cerse de la fecundidad que guarda en su se- 
no aquella tierra adusta. 

¿Y quién puede poner en duda los alicien- 
tes a la vida que en sus ondas guardan 
aquellos riachuelos que serpentean, fecun- 
dándolas, las regiones del Norte? 

Allí los suculentos y sabrosos pescados de 
agua dulce, cuya estimación es en algunas 
épocas del año inverosíniil; allí, en aquellas 
mansas corrientes se guarecen el salmón, la 
trucha y otros acuátiles que hacen la deli- 
cia del sibaritismo aristocrático, y que mi- 
ran nuestros ribereños casi con desden, y 
que poco menos que desprecian para la es- 
peculación. 

Este ramo de pescadería, si fse desarrolla- 
ra y fomentara hasta donde es suceptible, 
formaría un importante renglón de riqueza 
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pública, y ocupando utilmente á multitud 
de personas, rendiríales muy opimos resul- 
tados. 

Podrá objetársenos que el desarrollo de esa 
industria opone alguna dificultad, y noso- 
tros aceptando la objeción, replicaremos que 
esas dificultades no son invencibles, y que 
por consiguiente, contra ellas debiérase tra- 
bajar, puesto que ese trabajo tiene en pers- 
pectiva una halagüeña remuneración. 

No se necesita para la empresa de fomen- 
tar la cria de pescados y desarrollar su ex- 
plotación, ni grandes capitales, ni luchar con 
los enigmas de una ciencia en iniciación. 
Son conocidos los medios adaptables al caso^ 
y con una dosis regular de dedicación, en 
muy poco tiempo, se obtendría resultados 
satisfactorios. 

El gobierno debia ser el primer iniciador 
en este género de empresas, pero debemos 
establecer que, si bien el gobierno debe ini- 
ciar, los que pueden ser favorecidos con esa 
industria, deben proseguirla por interés pro- 
pio-, porque seria mucho pedir á un gobierno 
que se tomara el trabajo é invirtiera las ren- 
tas del Estado en procurar á cada subdito 
lo que éste está obligado á proporcionarse 
para su nÍGJor sübfei^tenoia. - r 
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Nosotros pedimos al gobierno que haga 
lo que está de su parte, lo que sea más con- 
veniente á la colectividad de sus goberna- 
dos; pero no queremos incurrir de adrede en 
el lastimoso error de exigir, que la exigua 
minoría que forma un gobierno, haga por 
cuenta propia lo que necesita y debe hacer 
la mayoría inmensa de una Nacioe. 

Exigimos de un gobierno, sí, aquello que 
es racional y nos parece justo pedirle; loque 
está dentro de los límites del posibilismo 
oficial, sin llegará la autopia y á lo irreali- 
zable con las exigencias. 

En el desarrollo de la industria de que 
venimos hablando, pedimos la iniciación del 
gobierno en defecto de la falta de conoci- 
mientos que se nota en los industriales que 
debieran adoptarla, Y aquí tenemos ya 
presente, sin que nadie la haya traido, una 
demostración de la necesidad de organizar 
la enseñanza pública. 

Si á las personas más adaptables á la cria 
y explotación de la pesca, se les enseñara lo 
conducente al objeto en vez de enseñarles 
cuáles son los vecinos de Júpiter y Saturno 
<5 cuál de estos poetas y los otros romance- 
ros son más filósofos ó más empíricos, se 



Digiti 



zedby Google 



— 109 - - 

conseguirian dos cosas útiles en toda la pie 
nitud y á prueba de todo realismo: se con- 
seguirla el perfecto establecimiento de una 
renta, y, por consiguiente, el provecho del 
rédito para quienes la establecieran y culti- 
varan con necesaria laboriosidad. 
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XIII 

íbamos examinando los elementos que 
constituyen las riquezas naturales de nues- 
tra patria, y proseguimos hoy este trabajo. 

La agricultura y la pescadería han sido 
las dos primeras clases que hemos examina- 
do á grandes rasgos. Ahora tócales su tur- 
no á las otras: comencemos por la minería. 

Las minas de hierro y otros metales más 
ó menos preciosos en que abundan nuestras 
provincias del Norte, además de las fabulo- 
sas utilidades que rinden h. sus explotado- 
res y de su valor intrínseco, son inapreciables 
por los grandísimos recursos que ofrecen á 
los jornaleros, a la industria y en no poca 
parte, al comercio también. 

Las vetas que desde hace muchos años 
están explotándose allí, producen anual- 
mente muchos miles de toneladas de piedra 
mineral, que para su extracción exigen el 
empleo del trabajo de muchos hombres, y 
que para su beneficio, una parte, y otra para 
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SU exportación, reclaman el mismo concurso 
de fuerza. 

Las operaciones en esas minas por la ha- 
bilidad é inteligencia con que éstas han sido 
abiertas á la explotación, pueden aumentar- 
se considerablemente con beneficio para las 
compañías explotadoras y beneficio para los 
obreros. Pero ese aumento de operaciones 
tan susceptible por las condiciones de labo- 
reo en qua las minas se encuentran, es im- 
posible ó poco menos que imposible, por una 
razón tanto más incomprensible, cuanto que 
vemos casi todos los dias, salir grupos de 
hombres para la emigración á título de falta 
de trabajo. Esas operaciones no pueden au- 
mentarse, por falta de brazos. 

Conveniente y afortunado seria que esas 
operaciones n'o permanecieran forzosamente 
limitadas á lo que son, sino que ayudadas 
por una buena inteligencia de la clase obre- 
ra, alcanzaran todo el desarrollo necesario y 
útil para unos y otros, empresarios y traba- 
jadores. 

De esa manera resultaria que los hombres 
de empresa, no podrian quejarse de faltado 
brazos ni los brazeros por falta de trabajo. 
Un estímulo muy poderoso existe para la 
formación de esa alianza entre el capital y 
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el trabajo: consiste ese .estímulo en la mayor 
utilidad para la compañía de explotación, y 
en las innegables ventajas que obtendrian 
los jornaleros. 

Aún cuando muchos no lo crean así, sin 
que para ello tengan razón alguna, es lo 
cierto que la condición de la clase obrera 
española, es por lo menos tan buena comola 
de las naciones más aventajadas, pues el tra- 
bajo es en España remunerado casi con usu^ 
ra, atendiendo á las necesidades y exigen- 
cias de la vida del hombre en nuestro país. 

El jornalero que se emplea en trabajos 
mineros ó industriales, sin emplear más que 
su fuerza física, adquiere fácilmente de quin- 
ce á veinte reales vellón diarios, por termi- 
no medio, como retribución de su trabajo; y 
aún aquellos que se dedican á la faenas 
agrícolas no son nunca recompensados con 
menos de ocho ó diez reales, suficientes para 
atender y cubrir sus necesidades más apre- 
miantes. 

Con un salario de quince ó veinte rea.les, 
donde sea por el valor de la moneda, por la 
abundancia de frutos ó por otras causas 
cualesquiera, es la subsistencia, en punto á 
manutención, tan barata, que puede hacerse 
por una tercera parte de aquella suma, no 
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vemos la causa del malestar y miseria que 
allí se supone. 

En Francia, en Inglaterra y en otros paí- 
ses de Europa, podríamos buscar puntos de 
comparación en las condiciones de las clases 
proletarias que comprobaran nuestras afir- 
maciones respecto a la situación de esa cla- 
se española; pero seria ocioso ó ímprobo por 
demás, ir á buscar comparaciones á aquellos 
centros donde un espíritu inquieto ejerce en 
el ánimo descontentadizo de aquella gente 
su funesto imperio, para trastornarles la 
cabeza y llevarles á buscar la solución de un 
problema que ellos inventan y complican, 
en los onredos de una política subversiva y 
toVpe. Debemos buscar las comparaciones 
en estos remotos países de América, que el 
empirismo político y la demencia social eu- 
ropea, se han empeñado en presentarnos 
como no son ni put-i \ m serlo, como imperio 
de todas las libertades y como imperio de 
todas las bienandanzas, cuando una y otra 
son frutas rarísimas bajo estos climas de los 
trópicos. Aquí se han empeñado en ver 
todos los ilusos, lo que no existe, y para 
desbaratar esos prismas de mera fantasía, 
de aquí es de donde vamos k tomar los pun- 
tos de comparación para mostrará nuestros- 
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paisanos el gravísimo error en que incurren 
al suponer que en las vastísimas y en su 
mayor parte desiertas regiones de América, 
es la vida más cómoda y llevadera que allá 
en España. 

En estos países, en que la abundancia del 
oro dicen que ha sido fabulosa, la riqueza y 
el bienestar, son hoy verdadera fábula: en 
América como en Europa, los períodos de 
prosperidad y de decadencia giran en cons- 
tante sucesión, siendo los de la última in- 
comparablemente más duraderos que los de 
la primera: aquí la sociedad está formada 
con lo mismo que formada está en Europa: 
con elementos heterogéneos, divergentes 
entre sí, y sin converger al propósito de re- 
generación social; aquí tenemos una aristo- 
cracia tan rica como soberbia, y como so- 
berbia egoísta; una clase media que fluc- 
tuando entre los extremos, sueña y delira 
con el esplendor de la aristocracia, sufriendo 
el pauperismo de la clase obrera; una clase 
obrera que sin suficientes recursos viene á 
formar, por desgracia, lo que en la pro- 
pia acepción de la palabra no existe en Es- 
paña: la clase indigente. 

Aquí, donde la moneda tiene un valor 
nimio, casi insignificante, al grado de que 
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tener un peso en la bolsa, es casi ser tan 
pobre, coiHo tener en Europa cinco cénti- 
mos, el obrero gana menos, infinitamente 
menos que en España, h. la par que sus ne- 
cesidades no puede cubrirlas sino á mucha 
mayor costo. 

Mientras allí la remuneración del trabaja 
llega á quince ó veinte reales diarios, difí- 
cilmente alcanza en América una compen 
sacion de la mitad ó dos terceras partes de 
esa cifra. 

£n esta opolunta América, de cuyos te- 
soros tanto se fantasea en Europa, existe 
una enorme población indigente en toda la 
latitud de la palabra; una población que no 
pudiendo subvenir á sus necesidades más 
apremiantes, arrastra su vida como pesada 
carga por en medio de la más espantosa mi- 
seria. En condiciones pecuniarias deplora- 
blemente peores que las de los obreros eu- 
ropeos, los indigentes americanos, no cuen- 
tan en su mayor parte con ningún otro re- 
curso de subsistencia, que el de su trabajo 
mezquinamente retribuido. 

La mezquindad de esa retribución al lado 
de lo costosas que son las cosas de uso in- 
dispensable y el adquirimiento de lo nesesa- 
rio para vivir, da una idea bastante clara 
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del tesoro de bienestar que los españoles pue- 
den encontrar en este lado del Océano; los 
españoles que dejando salirse sus aspiracio- 
nes del linde natural de la prudencia y del 
buen juicio, abandonan hoy engañados, la 
riqueza patria por ir en pos de la miseria al 
extranjero. 

Monstruosidad semejante no nos la expli- 
cábamos nosotros, y ya estábamos próximos 
á convencernos de nuestra torpeza, cuando 
vemos que otros hombres, quizás de más 
clara inteligencia, secundándonos en nues- 
tra empresa desde la madre patria, nos ma- 
nifiestan también su confusión, en estos tér- 
minos: 

II Suena la palabra emigración, de una 
manera tan particular en nuestros oídos, di- 
ce un insigne periodista español; tiene un 
acento tan fatídico para nosotros, que ca- 
da vez que la escuchamos se nos contrista 
el alma, como si su solo anuncio, llevara en- 
vuelto en sí el colmo de las desdichas y de 
los sufrimientos. 

Aun cuando no sea mas que la idea de 
estar alejados de la familia y de la patria, 
de aquellos seres y de aquellos lugares que 
costituyen las puras afecciones que jamás se 
olvidan en la vida nos despierta esta idea 
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pensamientos tan lúgubres, que bien pudie- 
ran abandonarse todas las comodidades que 
algunas veces se llega á disfrutar en países 
extraños, á trueque de la felicidad y de la 
paz que experimentamos en el país donde 
hemos nacido y se ha desarrollado nuestra 
juventud. 

Pero no son estos arranques del alma los 
que nos impulsan á escribir sobre tal asun- 
to. Otro móvil más poderoso nos induce á 
ello; mks poderoso en cuanto proviene de 
los hechos prácticos: la suerte de nuestros 
paisanos, que se dejan llevar por mentidas 
promesas, ó se forman ilusiones acerca de 
los territorios de Amdrica. 

Es cierto que hubo un tiempo en que se 
hizo fortuna en el Nuevo mundo, en que 
el hombre honrado y trabajador, podia ad- 
quirir en pocos años seguro porvenir, con 
solo el esfuerzo de su voluntad y la acción 
de su inteligencia ó de sus brazos; pero ya 
pasaron, acaso para no volver, esos tiempos 
felicísimos en que todo se hallaba por explo- 
tar, puesto que la acción esquilmadora de 
los malos gobiernos por una parte y la in- 
fluencia enorme que de todos los Estados 
de Europa viene pesando sobre ól desde su 
descubrimionto. Han venido á agotar las 
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fuentes de riqueza que con tanta exhube- 
rancia se mostraban antes. 

Ahora bien; ¿resuelven el problema del 
porvenir los que abandonan patria y hogar 
y se lanzan á climas distantes en busca del 
pretendido bienestar que en el suelo natal 
no hallan? ¿Llegan á conquistarse una vida 
desahogada, libre de cuidados y afanes? ¿Dis- 
frutan de esa posición tan apetecida para el 
hombre, por la que constantemente se afana, 
labrandotal vez su desventura? Algunos, muy 
raros, llegan á conseguirlo; más la mayoría 
de los que emigran, no encuentran más que 
terribles desengaños, penalidades y fatigas 
sin cuento, vejaciones que tratan de humi- 
llarles en todos momentos y hasta muchas 
veces la pérdida de su dignidad, en fuerza 
del decaimiento á que llega el ánimo, cuan- 
do sucesos adversos los persiguen siempre. 

Si muchos de los países de América no 
pueden brindar hoy dia á sus propios hijos 
con los esplendores de la fortuna ni aun con 
la seguridad do unamodesta existencia, vién- 
dose obligados á emigrar de uno á otro Es- 
tado ¿cómo van á ofrecerles ese bienestar 
con que nuestros paisanos sueñan estas re- 
giones? 
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Si en Cuba hay miles de brazos sin em- 
pleo^ y la miseria acosa á muchas familias; si 
en México pasa lo mismo; si Venezuela no 
presenta mejor aspecto económico, y en otras 
repúblicas no existe verdadera estabilidad 
¿qué falta hacen los nuestros en estos paí- 
ses? 
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Reanudamos nuestra tarea para darle el 
pronto término que reclama ya imperiosa- 
mente nuestro objeto. 

Ya hemos detallado, si bien á grandes 
rasgos, todos aquellos elementos que for- 
man la riqueza piíblica española en las pro- 
vincias occidentales, y de ellos hemos hecho 
un ligero examen que basta á presentarlos 
en toda su bondad natural. Esos elementos, 
ya dijimos también que no los tienen todos 
los países y que casi en absoluto se carece 
de ellos en la opulenta América. 

Con ellos, un pueblo como nuestro pueblo, 
laborioso por naturaleza y educación, sobrio 
por costumbre, y honrado por carácter y por 
religión, tiene abierta la meta que conduce 
al ideal supremo de todas las modernas so- 
ciedades; al porvenir. 

Cuando en un pueblo existen profunda- 
mente arraigadas tantas virtudes como axis- 
tea en el pueblo español y cuando un país 
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ha sido dotado por la naturaleza, de sus me- 
jores tesoros, y el ingenio del hombre ayu- 
da eficazmente á esa gran benefactora, no se 
puede decir racionalmente, ni que ese pue- 
blo es desgraciado ni que ese país sea pobre^ 
porque de una y de otra cosa, los alejan la 
fortuna y la providencia. 

¿A qué empresa, á que especulación pue- 
de consagrarse en nuestras provincias el tra- 
bajo del hombre que no le ofrezca justísima 
y muchas veces usuraria recompensa? 

Si como obrero, tiene asegurado un sala- 
rio que le permite vivir regularmente; un 
salario que asciende á mucho más que el 
guarismo marcado por sus relativas necesi- 
pades; si como industrial, á menos trabajo 
obtiene seguramente mayores utilidades; si 
como pequeño comerciante, sin aventurarse 
á los azares de los negocios en problema y 
limitándose á un prudente moderantismo en 
el lucro, tiene en perspectiva la seguridad 
de este; y si como agricultor, en los diverso» 
ramos de esta industria, tales como la se- 
mentera de cereales, la arboricultura, horti- 
cultura, jardinería, cria de ganados, etc.^ 
busca la remuneración de su trabajo, el éxi- 
to responde y sonríe á sus afanes. 

Conoce, quien esto dice, allá én España^ 
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no una, ni dos, «ino muchas familias que se 
han formado alh' modestas fortunas, que les 
permiten al presente una vida de i'omodida- 
des, sin otros recursos que los no pocos na- 
turales del suelo y los de su inteligencia. 

A la sola contemplación de la feliz tran- 
quilidad en que viven esas familias, sin tor- 
turas en el espíritu y sin fatigas en el cuer- 
po, á la sola idea de la dichosa conformidad 
que presidió todas sus empresas y á la alian- 
za dulcísima del hogar en que emprendieron 
aquellas, multitud de reflexiones se le ocu- 
rren á cualquiera, reflexiones que halagan 
el ánimo si vigoroso y emprendedor, y lo 
fortalecen si gastado ó pusilánime. 

En primer lugar, tenemos, y lo que eso 
vale lo sabe quien alguna vez lo ha perdido, 
esa tranquilidad que cuando una vez se in- 
terrumpe i^y! difícilmente vuelve á resta- 
blecerse; esa tranquilidad domcí^tica forma- 
da con la fusión tiernísima de filiales y pa- 
ternales afectos, que constituye la vida del 
uno y en 'a vida del uno la dicha de todos: 
en segundo término, encontramos esa tran- 
quilidad del espíritu, cuya bondad aprecian 
exactamente los que ya sintieron en ól al- 
gunas veces las tristísimas vacilaciones que 
ocasiona el rudo en vate del infortunio y las 
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violentas ajitaciones de una vida de luchas 
y de contrariedades; esa tranquilidad de es- 
píritu en que bajo todos conceptos y en to- 
das las situaciones, es la existencia grata y 
tiene hermosos atractivos. En último térmi- 
no, encontramos la alianza doméstica, la 
alianza de familia, cuyo poder es inmenso y 
cuyos resultados son siempre maravillosa- 
mente buenos. 

Vivir así, en el seno de la familia, al am- 
paro y protección los unos de los otros, es 
estar dispuestos siempre á la lucha, y es ad- 
quirir la conciencia del propio valimiento y 
sentirse con fuerzas superiores h. toda adver- 
sidad. 

Y esa alianza, abandonada, rota por las 
fantasmagorías de una fortuna intempestiva 
y prematura, supuesta en la emigración, no 
se vuelve h. rehacer fácilmente, porque para 
ello faltarían muchas y muy indispensables 
cosas, entre las cuales podemos contar la re- 
ciprocidad de afectos y los afines en inte-^ 
res. 

Esas familias de quienes nos hace acor- 
damos la pobre consideración de lo que 
nuestros emigrantes vienen á ser en países 
extraños, son ejemplos magníficos de cuánto 
puede la prudencia cuando se aduna á una 
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buena inteligencia y con esta á la modera- 
ción de aspiraciones. 

Seguramente, que mientras haya en el 
mundo hombres, habrá también aberracio- 
nes de lastimosas consecuencias y^ por esas 
aberraciones es que la humanidad hizo ex- 
clamar á uno de nuestros muchos inspirados 
y filósofos poetas: 

••La tierra es redonda y gira, 
por eso la gente es tonta, n 

Si eso no fuera, no veríamos que nadie 
pugnara con lastimosos bríos y con tenaci- 
dad idéntica, por desasirse de su bienestar 
para precipitarse en el caos de lo anómalo 
y. muchas veces fatal, y para sustituir las 
seguridades de un realismo aceptable por 
las eventualidades de un romanticismo, que 
por romanticismo es una necedad y por los 
efectos, constituye las mas funesta calami- 
dad. 

Quien quiera que meditara pesada y ra- 
zonablemente sobre sus propias determina- 
ciones, tomadas con ligereza, y sobre sus 
frivolidades usadas sin reflexión, se asustaría 
indudablemente del pesimismo que impera 
en el ánimo y más que nada de la incons- 
ciente brutalidad que domina en el cerebro. 
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La ignorancia de la ignorancia propia, es 
la mayor y más crasa de las ignorancias, y 
es sin embargo, inherente á esta gran /m- 
manidad que en punto a sabiduría se cree 
ya tan omniscia como el mismo Supremo 
Hacedor y no encuentra ya secretos ni mis • 
terios que resistan á la aguda espoleta de 
su inteligencia; que lo encuentra todo ex- 
plicable, sin considerar que el agente prin- 
cipal de sus investigaciones es casi siempre 
el error en sucesión permanente. 

Solamentereconociendo tan triste verdad, 
que no por ser verdad deja de ser triste, 
puede uno comprender esos frecuentes ras- 
gos de equivocación, que tantos dias de pesar 
dan al mundo, sin que este pobre loco acier- 
te jamás á correjir sus demencias y sin que 
las manifestaciones de su locura tengan nun- 
ca límite íijo y reconocido. 

Solamente así aparece explicable que los 
que viven tranquilos y disfrutando de una 
relativa felicidad en sus hogares, en el seno 
de su familia y bajo el cielo testigo de í-us 
felices horas, lo abandonen todo por las even- 
tualidades de una deportación voluntaria y 
y cambien los dulces nombres de hijo ó pa- 
dre, subdito ó ciudadano, por el simbólico y 
repulsivo dictado de colonos. 
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Confirmando lo que El Pabellón habiacli- 
oho acerca de la suerte que en Méjico espe- 
raba á, los colonos, el gobierno de Veracruz 
destinó al servicio militar á tres españoles, 
á cuya defensa salimos, entablando con El 
Diario Oficial una serie de preguntas y con- 
testaciones en este orden: 

AL "DIARIO." 

Ya que a pesar de las excitativas nues- 
tras, apoyadas por otros periódicos, no ha 
tenido la cortesía de decirnos qué hay en el 
abuso cometido contra algunos españoles por 
el Gobierno de Veracruz, le suplicamos nos 
diga en que forma debemos interpelarle ó 
que requisitos necesitan las interpelaciones 
del órgano de una Colonia extranjera para 
obtener las aclaraciones que los intereses y 
derechos de esa Colonia reclamen. 

Si eso no puede decirnos el periódico de 
Palacio, hemos de convenir, y así lo diré- 
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mos, clarito, muy clarito, de wianera que se 
nos oiga y entienda, que la urbanidad polí- 
tica del Gobierno y de su órgano en la pren- 
sa, es igual, enteramente igual, que la gro- 
sería más vulgar é indigna. 

Reiteramos la súplica antes de escribir un 
capítulo sobre el asunto. 



NO ESTAMOS CONFORMES. 

Después de hacer una interpelación al 
Diavio Oficial, acerca de lo ocurrido á unos 
españoles en Veracruz con el Gobierno del 
Estado, y después de repetirla muchas veces 
nos dá esta contestación dicho colega : 

*»E1 Diario Oficial contestó oportuna 
mente la primitiva pregunta que le dirigió 
el Pabellón Español, dicióndole que en la 
Secretaría de Guerra no hubia dato alguno 
relativo h, la consignación de varios españo- 
les al servicio del ejército mexicano; y agre- 
gó que para la aclaración del hecho, con- 
vendría que el Pabellón Español hiciera co- 
nocer los informes que se le habian comu- 
nicado sobre este incidente, n 

iiNo ha publicado esos informes el perió- 
dico español, y ha insistido en repetir una 
pregunta que ya le fué contestada, i? 
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Hay dos inexactitudes en el párrafo prein- 
serto. El Diario esquivó la contestación 
que le pedimos, usando una evasiva, y El 
Pabellón no ha insistido en su pregunta sin 
satisfacer la exigencia del Diario, puesto 
que le manifestó los informes que tenia para 
hablar como lo hizo. 

De cualquiera manera, tuviera ó no tu- 
viera entonces la Secretaría de Guerra, in- 
formes pormenorizados sobre el hecho, re- 
sulta de la respuesta que ahora nos dá M 
Diario, una grave culpabilidad para el en- 
cargado de ese Ministerio, pues que siendo 
el asunto sobre que interpelamos positiva- 
mente grave, debiera á estas fechas haberlos 
pedido para no aparecer cómplice en elpía- 
^río cometido en aquellos compatriotas nues- 
tros. 

La ignorancia del Secretario en este caso, 
sin justificar al gobierno de Veracruz, pre- 
senta al gobierno general tan culpable como 
aquel que cometió el infame secuestro, vio- 
lando los más respetables derechos del hom- 
bre. 

No estamos conformes con que la igno- 
rancia de un funcionario cualquiera, sea la 
sanción de semejante atentado: esperamos 
que se nos diga categóricamente, qué razo- 
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nes subsisten para sostener tal atropello, y 
por qué no se restablece, con las debidas re- 
paraciones, á esos plagiados, en sus respec- 
tivos derechos. 



ESPAÑOLES CONSIGNADOS. 

Dice el Diario del Hogar: 

El Pabellón Español; en varios números, 
al denunciar el hecho de haberse consigna- 
do al servicio de las armas, en un cuerjpo de 
la federación que guarnece el Puerto de Ve- 
racruz, á unos españoles, en un lenguaje de- 
masiado enérgico, interpeló al Diario Oficial 
para que informase lo que en este asunto ha 
pasado. 

El órgano del gobierno ha exigido al pe- 
riódico español, que precise los nombres de 
los individuos á quiénes se refiere, pues oñ 
la Secretaría de Guerra no hay anteceden- 
tes que confirmen los asertos del colega in- 
terpelante; y con ^ste motivo El Pabellofi 
Español, en su número del último domingo, 
se permite calificar al actual gobierno, en 
términos que pasan de enérgicos. 

En el caso k que nos venimos refiriendo, 
no vemos un motivo justo que exiga seme- 
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jante descortesía por parte del . Pabellón^ 
cuando para increpar al gobierno, toma co- 
mo antecedente una presunción y no un he- 
cho evidente, ó por lo menos no demostrado . 
por el diario ibérico. 

El Pabellón Español ha seguido táctica 
contraria á la de los demás periódicos ex- 
tranjeros, quién sabe con qué objeto; por 
eso nos v.emos precisados á hacerle notar, 
que es inconsecuente su proceder, y que sus 
iniciativas puede lanzarlas á la prensa, pero 
sin lastimar á los hijos del país y con jellos 
al gobierno. 

A todo eso replicamos así: El Pabellón 
Español ha dicho más de lo que estaba obli- 
gado á decir, para que la Secretaría de Gue- 
rra hubiera hecho lo que es de su resorte, 
en justificación del Gobierno. 

Habiendo dicho que en Veracruz han si- 
do consignados h las armas algunos subditos 
españoles, nos parece bastante decir para 
que la Secretaría respectiva hubiese tomado 
informes y autorizado al Diario Oficial, k 
desmentirnos, si el hecho era falso. 

Hemos afirmado la especie, con esta, quin- 
ce veces consecutivas: ¿por qué no se nos 
desmiente 6 se nos desagravia? 
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Si esos españoles no son víctimas de un 
atentado ¿por qué no lo declara así el Dm- 
río? y si lo son ¿por qué no se les restablece 
en sus derechos? 

El mutismo del órgano del gobierno en 
esta cuestión, es la burla más sangrienta 
que pueda hacerse de la desgracia; burla aña- 
dida al delito, porque delito es secuestrar ^ 
un hombre y privarle de su libertad. 

Hasta aquí los hechos:- entremos en la 
forma: M Pabellón, osean sus redactores, no 
creen haber vertido frase alguna que lasti- 
me la delicadeza de ningún mejicano, y por 
lo mismo, hacen observar al Diario del Ho- 
gar, que se permite el lujo de los calificati- 
vos, que si el proceder es ninconsecuenten 
los que proceden, tos redactores del Pabe- 
Iton, son en toda la latitud de la palabra, 
unos caballeros que no permiten á nadie du- 
dar sobre este punto. 

Desafiamos al Diayño del Hogar á que nos 
señale un concepto del Pabellón ofensivo á 
los mejicanos, y si nos lo presenta, crea que 
no hemos de dejar de satisfacer por él á 
quién satisfacción nos pida, sin asentir jamás 
en lo de inconsecuentes. 
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"EL MONITOR." 

Este colega, después de copiar nuestro 
párrafo referente al inicuo atentado cometi- 
do por el gobierno contra algunos españe- 
les, dice: 

*»Ya que El Pabellón Español no ha dado 
a,l Diario Oficial los datos que este le pidió 
para averiguar quienes eran los españoles 
consignados al servicio de las armas, espe- 
ramos que por honra del Gobierno y del 
país, el Secretario de Guerra ordenará que 
inmediatamente se le dé un informe referen- 
te á este asunto. II 



Está el colega en un lamentable error. 
El Pabellón Español, desentendiéndose, en 
parte, de las prácticas periodísticas, ha des- 
cendido á dar datos en infirmes que no es- 
taba en la obligación de dar para el esclare- 
cimiento de un hecho atentatorio, que daña 
la reputación del gobierno y que por consi- 
guiente, éste debia haber adquirido por los 
conductos propios. 

Creemos que un periodista cumple su 
magisterio con dar á la estampa las relacio- 
nes que adquiera sobre hechos de trascen- 
dencia ó de interés inmediato, velando esas 
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relaciones con la discreción que crea del 
caso. 

Los redactores del Diario Oficial, usando 
de insultante reticencia en la forma y en el 
estilo, y de incivil afectación en el fondo de 
sus argumentos, han pretendido que cada 
escritor se convierta en un agente de policía, 
olvidando que quién más, quién ménos,.sabe 
lo que á sí mismo se debe y también lo que 
los demás merecen. 



"EL DIARIO OFICIAL' 

Después de tantas reticencias, viene pu- 
blicando ahora una comunicación telegráfi- 
ca en que en parte se dice la verdad y en 
parte se oculta: hé aquí como se expresa: 

iiPedidos sobre este asuntólos informes 
correspondientes á las autoridades de Ve- 
racruz, la Secretaría de Guerra ha recibido 
el telegrama siguiente: 

Telegrama depositado en Veracruz el 12 
de Enero de 1885. — Recibido en México el 
mismo dia, á las ocho horas de la noche. 

Secretario de Guerra: 
HSnrome de contestar su telegrama de 
hoy manifestando, que los subditos espafío- 
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les Antonio Alonso y José Lozada^ fueron 
consignados al servicio militar por esta Jé- 
factura política; pero una vez comprobada 
su nacionalidad, fueron dados de baja inme* 
diatamente. — G. C. M., Mariano iJama-- 

A esto replicamos así: 

Además de esos dos subditos españoles, 
fué consignado otro más al servicio forzoso ^ 
y de quien no hace referencia el informe 
recibido en la Secretaría de Guerra, ¿por 
qué esa ocultación? 

Insistimos en que hay un joven español, 
de apellido Allende, haciendo la limpieza del 
cuartel del batallón núm 23, y como no hay 
razón alguna para semejante tropelía, pedi- 
mos que se le devuelva la libertad y se le 
reponga en sus derechos, entendidos de que 
no cesaremos de pedir ese acto de justicia 
hasta que lo obtengamos. 



AL "DIARIO." 



Suplicamos de nuevo al órgano del go- 
bierno, se sirva decirnos si ya recibió infor- 
mes el señor Ministro de la Guerra acerca 
del joven español Allende, destinado á ser- 



Digitized 



by Google 



— 136 — 

vicios forzosos é infamantes en el batallón 
núm 23 que guarnece á Veracruz. 

Ya que han sido libertados los otros dos, 
que la justicia se cumpla también con ese 
otro infeliz. 

Si no se nos contesta, tendremos que ha- 
cer justas pero duras recriminaciones. 

A la interpelación que antecede contestó 
El Diario con la publicación de las siguien- 
tes notas: 

1! Estados Unidos Mexicanos. — Coman- 
dancia militar de la plaza de Veracruz y 
XJlúa.— Número 34. 

En el número del Monitor Republicano 
correspondiente al 13 del que cursa, he leido 
un párrafo en el que, bajo el rubro de n In- 
dignación, n reproduce una especie lanzada 
por El Pabellón Español^ periódico que tam- 
bién se publica en esa capital; y como en 
dicho párrafo se hacen apreciaciones enca- 
minadas k lastimar el buen nombre de la 
administración, y muy principalmente al de 
esta comandancia militar, creo de mi deber 
apresurarme á dar á la Secretaría del dig- 
no cargo de vd., los datos que existen en 
mi poder, para su conocimiento y los fines 
que estime convenientes, haciendo abstrae- 



Digitized 



by Google 



— 137 — 

<5Íon completa de la forma poco directa que 
usa el periódico aludido^ al tratar este asunto. 

Como se servirá vd. ver por la filiación 
que adjunto en copia certificada, el soldado 
Pedro Allende se presentó voluntariamen- 
te el dia 7 de jNoviembre del año próximo 
pasado al batallón número 23, parg. servir á 
la Nación. En esa filiación consta, en efec- 
to, que el mencionado Allende es natural 
de España; pero con el hecho de presentar- 
se como voluntario, pareció que renunciara 
al fuero de extranjería, y por esa razón no 
fué dado de baja, como se hizo con los sol- 
dados Antonio Alonso y José Lozada, quie- 
nes al alegrar su nacionalidad y falta de 
voluntad para seguir la carrera de las ar- 
' mas, fueron dados de baja en el acto y pues- 
tos en absoluta libertad. 

Al ver lo asentado por El Pabellón Espa- 
ñol, me he dirigido al señor Cónsul de Es- 
paña en este puerto, cuya respuesta acom- 
paño en copia certificada; y por ella verá 
vd. que dicho señor se ha servido informar- 
me que no hay constancia de ninguna especie 
^n los archivos del Co «rulado que acredite 
<jue el referido Pedro Allende sea español, 
y goce por lo tanto del fuero de extranjería; 
-de modo que ni siquiera está legal mente 
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acreditada su nacionalidad, y es muy posi- 
ble que sea falsa la aeeveracion que se hace. 

Así, pues, no consta que Pedro Allende 
sea subdito español; el señor cónsul de Es- 
paña, no lo reconoce como tal; su contrato 
para el servicio está otorgado con las ritua- 
lidades de ley, y no hay motivo alguno pa- 
ra hacer cargos al Gobierno ni á esta Co- 
mandancia por lo que con él sucede, pues 
supongo que á el y no á otra persona se re- 
fiere el periódico citado, toda vez que Allen- 
de es el único soldado del batallón número 
2o, que dice ser de nacionalidad española. 

Tengo el honor, mi general, de hacer á. 
vd. presente mi subordinación y respeto. 

Libertad y Constitución. H. Veracruz, 
Enero 14 de 1884. — El general comandante 
militar, Mariano C<^tmaclio^ — Al Secretario 
de Guerra v Marina. — México. 



Consulado de España en Veracruz. — Nú- 
mero 2. — Dirección. 

Muy señor mió: 

En debida respuesta á la atenta comuni- 
cación de vd., fecha de hoy, preguntando si 
hay constancia en este Consulado de estar 
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matriculado como subdito español Pedro 
Allende, manifiesto i\ vd. que ninguna cons- 
tancia existe en el registro de matrícula que 
mencione dicho nombre. 

Me es satisfactorio expresar á vd. las se- 
guridades de mi consideración y respeto. 

Dios guarde k vd. muchos años. 

Veracruz, Enero 14 de 1885. — El vice- 
cónsul de España, Claudio A. Martínez, — 
Señor general comandante militar en esta 
plaza. — Presente. 

Estas dos notas corresponden á una in- 
terpelación nuestra, diez y siete veces rei- 
terada. El Diario Oficial, después de una 
evasiva en la primera vez que interpelamos, 
se encerró en un profundo silencio y lo que 
para sacarle de ese mutismo hemos hecho, 
puede deducirse del número y carácter de 
las interpelaciones. 

Hemos estado, sin embargo, bastante 
afortunados, puesto que á prodigios liemos 
hecho retroceder al gobierno en su conduc- 
ta arbitraria y atentatoria, avergonzándole 
de su proceder y haciendo que el presti- 
gio de la prensa sirviera de libertador á dos 
de los cautivos. 

Queda todavía otro, el tercero de los com- 
prendidos en los informes, en secuestro y 
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privación de sus derechos y libertad, y al 
ver que el mismo cónsul español afirma que 
es imposible determinar la nacionalidad de 
ese infeliz, cuando se la reconoce el gobier- 
no mexicano, hemos exclamado con el ros- 
tro enrojecido de vergüenza ¿y la dignidad 
nacional? 

Son poco á propósito {*) los momentos 
para verter sobre el ánimo de nuestra colo- 
nia, la amargura de la decepción que en- 
vuelve la conducta de la Representación 
española en Méjico, y no queremos nosotros 
derramarla ahora, sin que por esto renun- 
ciemos h pedir con la entereza que nos ca- 
racteriza, al gobierno de Alfonso XII, que 
proceda á su debido tiempo, como el caso 
reclama. Esto pediremos en términos bien 
precisos y claros, tan pronto hayan cesado 
las tribulaciones que pesan hoy sobre la fa- 
milia española; y á pedirlo, nos anima la 
idea de que aún el gobierno español no se 
compone de hombres desnaturalizados y de 
que la bandera española puede cobijar to- 
davía bajo sus pliegues á los hombres que 
nacen en España y que se enorgullecen con 



Está la Colonia bajo la triste impresión de las catástrofes de 
Andalucía. 
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el título de españoles, contra la ruin opinión 
de los Cincinatos de Embajada. 

Ese infeliz español que en Veracruz está 
cautivo, por no poder acreditar su naciona- 
lidad, continuará en su cautiverio, dejándo- 
nos autorizados para decir cómo el gobierno 
de Tuxtepec viola las garantías individuales 
y comete los más repugnantes atentados. 

No queremos entrar al análisis de esas co- 
municaciones, porque además de que en la 
sucesión de los hechos no nos dicen nada 
nuevo y en nada pueden hacernos reformar 
el juicio que sobre la conducta del gobierno 
tenemos formado, seria ocioso por otra par- 
te, puesto que en ellas se intenta faltar á la 
verdad para buscar una pueril y ridicula 
disculpa, 

Lo que ahora debemos hacer, es mostrar 
á esos asquerosos mecachifles de la Compa- 
ñía Trasatlántica, las consecuencias natura- 
les de su vil y miserable especulación. Co- 
mo no podía menos de suceder, esas desdi- 
chadas criaturas, arrancadas arteramente 
del regazo materno, por la infame codicia 
de los modernos negreros, tienen que sufrir 
hoy lo consiguiente al desamparo en que se 
encuentran. 

No es bastante expiación á la inocencia 
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de esos infelices, carecer de pan y abrigo y 
volver la vista angustiada hacia todas par- 
tes, buscando inútilmente una mano protec- 
tora para tropezar siempre y fatídicaníenté 
€on él terrible espectro del egoismo huma- 
no; no esl)astante que se vean sumidos re- 
pentinamente en la más desesperante mise- 
ria, sino qué era preciso que oficial y diplo- 
máticamente se les declarase parias. 

Gózaos en vuestra obra de desolación, re- 
probos traficantes; gózaos en el llanto y la 
desgracia de esos hermanos vuestros ven- 
didos por unas migajas, opulentos piratas, 
pero recibid también las protestas del más 
solemne desprecio de todas las conciencias 
honradas. 

Los nombres nefandos de estos trafican- 
tes de carne humana, BERMEJILLO, 
MARTÍNEZ, PORTILLA, POMBO y 
ARENAS, (1) debemos presentarlos así, 
en grandes caracteres h la execración uni- 
versal. 



(I) E8te último sonor nos manifestó que do pertenecía ya á 
^icha compañía, y con gusto hacemos !a rectificación debida. 
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LOS ESPAÑOLES CONSIGNADOS 

AL SERVICIO DE LA8 ARMAS. 



Insiste El Pabellón Español en que á más 
de los subditos Antonio Alonso y José Lo- 
zada, fué consignado al servicio de las armas 
un español Allende. 

»>E1 Diario Oficial prueba con documen- 
tos y el dicho del cónsul español en Vera- 
cruz, que Allende no está matriculado como 
subdito de España, n 

Nuestro colega La Repiíblica, que afirma 
tan sencillamente, si lee con detención el 
informe rendido al señor Ministro de la Gue- 
rra, observará fácilmente que en él hay va 
rias contradicciones que le destituyen hasta 
de la verdad suponible. 

El informante comienza por decir que Pe- 
dro Allendo es español, y tan admite que 
tenga esa nacionalidad, que después mani-^- 
fiesta »» ingenuamente,»» cómo habiéndose 
presentado el referido Allende •» voluntaria- 
mente n no se creyó que debiera tomarse en 
cuenta su nacionalidad para aceptarlo. 

Según los datos que nosotros tenemos, 
Pedro Allende ha sido forzado al servicio y 
no presentado como asevera el informante; 
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y en cuanto á que sea ó no sea español, es 
por demás hablar, cuando los mismos que le 
secuestraron, lo reconocen como subdito de 
España, aunque procuran disfrazar esta cir- 
cunstancia. 

El ejército mejicano no necesita para nada 
de hombres extrangeros, que como obliga- 
dos al servicio, procuran servir lo peor po- 
sible; por consiguiente, insistimos en que 
Allende debe ser puesto en libertad con las 
reparaciones debidas, lo mismo que en que 
el atentado cometido contra él, es doblemen- 
te grave por ser una violación flagrante de 
las garantías individuales, y porque esa vio- 
lación no es de utilidad alguna para nadie. 

> ^»^ < 



MAS SOBRE EL SECUESTRO 
ÜE LOS ESFA.Í^OLlH]8. 



Nuestro apreciable colega La Colóme 
Frangaise que ha venido apoyándonos en 
las reiteradas reclamaciones que hemos for- 
mulado al Gobierno, k propósito del secues- 
tro de nuestros compatriotas por las autori- 
dades militares de Veraicruz, dando en ello 
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una prueba de su ilustración é independen- 
cia, dice en su número del 20, lo siguiente: 

Los Españoles consignados forzosamente, 
— En respuesta h. la última interpelación de 
El Pabellón Español^ que nosotros hemos 
reproducido. El Diario Oficial publica una 
comunicación dirigida al Ministro de la gue- 
rra por el comandante Militar de Veracruz, 
en la que se manifiesta que el soldado Pedro 
Allende se presentó voluntariamente el 7 de 
Noviembre último á las ofií^inas del 23 ba- 
tallón para formar su enganche. 

Un certificado del Cónsul de España en 
Veracruz, que acompaña esta comunicación, 
acredita que el soldado Pedro Allende, no 
ha estado jamás inscrito en los registros de 
la cancillería. Se comprende de lo dicho por 
el comandante militar que el enganche es 
válido atendido á que ha sido contratado 
plena ó voluntariamente por el soldado en 
cuestión y que este último no ha podido pro- 
bar que es de nacionalidad española, como 
pretende. 

Los argumentos marcados por el general 
Camacho, no nos parecen muy terminantes 
y concluyentes, porque ha podido ocurrir 
que Pedro Allende se haya visto obligado 
voluntariamente á ese enganche por temor 
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á otro peor, y nada prueba que no sea suje 
to español. 

Lo contrario parecería ser poco cierto. 

Tenemos el tensor de que estas esplioacio- 
nes, que no son muy pasaderas, no conven 
cerán al Pabellón Español y esperamos ver 
á nuestro colega tomar todavía la palabra 
para arrancar á su tercer compatriota de las 
manos de las autoridades militares. 



Efectivamente, la redacción del JPahellon 
Español, está dispuesta á no cejar ni desis- 
tir del propósito qun la alienta, hasta no 
conseguir que termine el secuestro de su 
<3ompatriota, no siendo de peso alguno la ra- 
zón que expone el señor comandante militar 
de aquel distrito; pues no porque Pedro 
Allende haya dejado de revisar su pasapor- 
te en el consulado t ; añol, al desembarcar 
^n Veracruz, por carecer de recursos, ó por 
cualquiera otra causa, deja por eso de ser 
monos español y merecedor por lo tanto de 
<jue se le ampare y proteja por los delegados 
representantes de su nación. Y creemos que 
si este fuera el motivo que subsistiera para 
que continúe elAllende en esa situación, no 
le hubieran faltado los medios de acreditar 
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su nacionalidad, al habérsele inquirido al fi- 
liarle; tanto más, cuanto que el interesado nos 
manifiesta que fué inscrito violentamente y 
contra su expresa voluntad al servicio, ocu- 
pándole actualmente, aquella comandancia, 
en la limpieza interior del Cuartel. 



LOS ESPAÑOLES SECUESTRADOS. 

Más Ó menos directn mente, nos han ayu- 
dado á pedir la libertad de esos infelices El 
Tiempo, La Prensa, El Monitor, El Nacio- 
nal , El Correo del Lunes, El Diario del Ho- 
gar, y muy especialmente La Colonia Fran- 
cesa que ha hecho causa común con nosotros, 
por cuyo motivo la estamos sumamente agra- 
decidos. 

Todos los altos funcionarios de la Repú- 
blica han pedido públicamente el consejo de 
la prensa. 

Más unánime no hubieran podido conse- 
guirlo, por consiguiente, si no se nos hace 
una burla, póngase en libertad al subdito es- 
pañol Pedro Allende. 
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CARTjÍ^ ^BIERTj^. 



A. S. E. D. Guillermo Crespo. 
Grande y buen señor: 

Permitid que un humilde subdito del rey 
de España, un subdito que nunca fué trai- 
dor á su Rey ni á su ley, ni traidor á su 
patria, se dirija á vuestra grandísima per- 
sona para reclamar un pedazo de vuestra 
excelente y valiosa atención, y llevarla á 
donde el decoro y dignidad de nuestra an- 
ciana Madre España y la suerte de sus hi- 
jos, la reclaman imperiosamente. 

No os voy á pedir, poderoso Señor, que 
vuestra autoridad omnipotente imponga el 
orden y armonía en los enredados asuntos 
del Oriente con el Occidente de Europa, ni 
que os encarguéis de tranquilizar este globo 
en que bogamos que ha dado en temblar y 
en asustarse (yo creo que de vuestra omni- 
potencia) no, señor, emininentísimo; lo que 
os vá á pedir, lo que os pide, mejor dicho, 
este pobre, pero completo español, es mucho 
más sencillo y hacedero. 
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Ya yo supongo á vuestra persona exce- 
lentísima, bien informada de lo sucedido en 
Veracruz á tres españoles, por quienes nos 
hemos tomado religioso interés, no porque 
formen una trinidad, sino porque son espa- 
ñoles; y dado que sabéis lo acontecido, por- 
que El Pabellón Español lo ha dicho sin 
omitir ni falsear nada, me considero releva- 
do de repetiros la relación de los hechos. 
También os supongo, señor de excelencia, 
informado acerca del comercio de españoles, 
que una turba de piratas está efectuando 
con mengua de España y desdoro de su 
Augusto Soberano, con violación de nues- 
tras leyes patrias y grave daño del porvenir 



Sospecho lo mismo, que vos, preclaro 
hombre, estáis dotado de una inteligencia 
bastante clara-oscura para apreciar todas 
esas cosas sin fantasear con desfiguros; y en 
estas suposiciones y sospechas y en el temor 
de que vuestro agitado cerebro sufre algu- 
nas distracciones, tales como la de no haber 
informado al gobierno español sobre lo re- 
ferente á la invasión de piratas trasatlánti- 
cos á las aguas españolas, y la de no haber 
reparado la diplomática torpeza del Cónsul 
Español; en todas estas sospechas, suposi- 
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ciones y temores, os pido, muy españolmente 
hablando, magnífico señor, me permitáis 
llevar vuestra atención al campo de la opi- 
nión pública mejicana, y en parte extranjera, 
de la opinión de este noble pueblo, que para 
ios españoles tiene mucha, muchísima esti- 
mación que nosotros le agradecemos since- 
ramente. 

En esta opinión, verá vuestra excelencia 
qtie los mejicanos y los extranjeros; en el 
incidente de Veracruz, no piensan como la 
Representación Española, y que piden un 
acto de justicia cumplida y pronta. 

El gobierno mejicano, por lo que vuestra 
persona excelentísima ha podido observar 
con su perspicacia diplomática, es bastante 
ilustrado y liberal para no sostener un abu- 
so si no es coatando con el apoyo y solida- 
ridad de una autoridad consular española. 

Lea, lea lo que sigue integérrimo señor 
Ministro, y ya vuestra excelencia verá lo 
que vamos á decir después, á cuenta de las 
distracciones diplomáticas. 
^ Habla el Tiempo con su reconocida im- 
parcialidad é ilustración: 
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»»No sabemos qué condenar en esta cues- 
tión, si la conducta de las autoridades meji- 
canas ó la de la Representación Española. 
Nuestro colega £¿ Pabellón Español^ hacién- 
dose eco de lasjustísimas quejas de aquellos 
compatriotas suyos secuestrados, haclaraado 
contra la violación de garantías cometida en 
ellos: el gobierno persiste en sostener su 
atropello y el Cónsul Español pretende jus- 
tificar al gobierno, diciendo que «dos espa- 
ñoles no son españoles, ti 

riConfórmese el colega ibero con cpn^de- 
rai que si las autoridades mexicanas son 
abusivas y arbitrarias, la Representación de 
su país cerca del nuestro, desde hace mu- 
cho tiempo, no es mejor ni ha servido para 
otra cosa que para poner en riesgo las na- 
turales simpatías mutuas de mexicanos y 
españoles. 

•» Nosotros, desde el momento en que se 
desampara á un hombre, estamos de su par- 
te; por consiguiente, pedimos con El Pabe- 
llón la libertad de Allende, y aconsejamos 
un voto de gracias al Cónsul y otro al go- 
bierno. II 

Dice La Prensa: 
El.'»Diario Oficjalu y el •♦Pabellón Español.?» 

••Afirmó el segundo de estos colegas, que 
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aun quedaba en el servicio del ejército me- 
xicano un subdito español llamado Allende. 
Entonces El Diario Oficial publicó una co- 
municación de la autoridad mejicana en 
Veracruz, y otra del señor Cónsul Español 
en dicho puerto, asentando que Allende no 
es español porque su nombre no consta en 
el consulado ni ha pagado su matrícula. A 
esto El Pabellón replicó con el suelto que 
sigue: 

«•Las aseveraciones del colega español son 
muy serias, y sobre ellas nos asaltan diver- 
sas dudas. Es la primera, que en la Cons- 
titución política de 30 de Junio de 1876, 
que es la vigente en España, encontramos 
definidos en los artículos 1 P , 2 ? , 3 P y 
4 ? , quiénes son los que gozan de la ciuda- 
danía española, y al fin del artículo 4 P las 
siguientes palabras: 

»«La calidad de español se pierde por ad- 
nquirir naturaleza en país extranjero, y por 
iiadmitir empleo de otro gobierno sin permiso 
»»del Rey. II 

H Y como la ley suprema de un país es su 
Constitución, y en la de España no vemos 
determinación alguna que ordene la pérdida 
de la ciudadanía por la falta de pago de 
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matrícula en país extranjero, no compren- 
demos, volvemos á decirlo, la afirmación del 
señor Cónsul Español de Veracruz, que al- 
tera en mucho el texto y sentido de la Cons- 
titución de 1876. 

11 Por otra parte, después délos documentos 
<jue nuestro estimable colega El Pabellón 
ofrece presentar, nos asalta otra duda. ¿Có- 
mo si esos documentos existen S. E. el señor 
Ministro de España en Méjico, no ha in- 
terpuesto sus buenos y amistosos oficios en 
favor de Pedro Allende? ¿Podría permitir 
^ue uno de sus nacionales perdiera su liber- 
ad por el fútil pretexto de que no habia 
satisfecho el derecho de matrícula? Se nos 
ocurre preguntar, ¿los españoles residentes 
«n América, que no han satisfecho el dere- 
cho de matrícula al volver á España, se les 
considera como extranjeros ó como españo- 
les? La cuestión es curiosa. Veremos lo 
que dicen los representantes déla Península, 
cuando El Pabellón haga la publicación que 
ofrece, n 

Dice La Colonie Frayiqaise: 

<«En el combate valeroso que ha emprendi- 
ólo para la defensa de varios compatriotas, 
nuestro colega El Pabellón Español no se 
olvida de dar las gracias á los periódicofif 
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que le han prestado su concurso. El Pabe- 
llón nos agradece mas particularmente el 
haber tomado parte en este negocio con todo 
corazón. 

iiEstamos muy reconocidos áesta deferen 
cia, pero no la merecemos sino en cierta 
manera, porque en realidad no hemos de- 
fendido mas que la causa de los subditos 
extranjeros. Incumbe este deber, sin distin- 
ción de nacionalidad, á todos los periódicos 
honrados que representan las colonias ex- 
tranjeras en Méjico, y habriamos creído fal- 
tar á la solidaridad que debe unirnos, adop- 
tando en esta muy importante cuestión una 
actitud diferente de la que hemos tomado. 

11 En cuanto á las aseveraciones del Cónsul 
de España en Veracruz relativas á la nacio- 
nalidad de Pedro Allende, que no reconoce 
como subdito español, porque no ha querido 
hacerse inscribir en el consulado, creemos 
que este funcionario lia hecho una confusión 
singular, y desde el momento que pretende 
aplicar en semejante materia á un subdita 
del Rey de España las leyes de Méjico, no 
reconoce oficialmente y á primera vista co- 
mo subditos extranjeros, sino álos individuos 
inscritos en los rt?gistros de los consulados 
tle sus naciones respectivas. 
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"Nada mejor; pero los gobiernos extranje- 
ros no están obligados á admitir esta doc- 
trina: aun la rechazan y no hacen mas que 
impartir ayuda y protección k todos sus 
cotupatriotas en todas partes donde los en- 
cuentran, atendiendo á que las leyes inter- 
nacionales no imponen á ningún extranjero 
h, obligación formal, para tener el derecho 
de reclamar sus fueros de ciudadanía, el de 
hacerse inscribir en los registros del consu- 
lado, mantenido por su nación en el lugar 
de su residencia. 

irSiendo los derechos y deberes los mismos 
en Méjico para todos los ciudadanos extran- 
jeros, hemos creido que era de nuestro deber 
apoyar las justas reclamaciones del Pabellón 
Español, que haria por nosotros lo mismo, 
si se presentase la ocasión, n 



INAUDITO ATENTADO. 

Sin tomarle declaración alguna ni explicar- 
le el motivo, ha sido preso nuestn/Director 
el Sr. D. José G. de Velasco, y allanadas 
las oficinas del periódico, de orden del Juez 
4 P Correccional. Para semejante acto, has- 
ta hoy, solo existe un fútil pretexto. 
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La libertad del pensamiento ha sufrido un 
rudo ataque; las garantías han sido atrope- 
lladas y la Constitución escarnecida. ¡Pobre 
país que yaces bajo tan autócrata opresión; 
pobres ciudadanos que no tienen más dere- 
cho el que el que concede la voluntad omní- 
moda de un gobierno sin ley ni orden! ¡Se 
habla de Barrios y de Alejandro de Kusiá, 
para presentarlos á la opinión como últimas 
encarnaciones de la tiranía! ¡Barrios y Gua- 
temala, Rusia y Alejandro! Esto no signifi- 
ca nada al lado de un país y al lado de hom- 
bres que para ejecutar los mayores atentados 
se escudan con la ley. 

Dése vd. preso, se dice en Méjico á uñ 
escritor, como si se tratara de un criminal, 
y desde ese momento el escritor no es ni es- 
critor ni hombre siquiera; sino simplemente 
un objeto de la propiedad de cualquier man- 
darín. 

Todavía nuestro Director no sabe porqué 
se le ha inferido tal atropello; todavía no se 
han tomado las primeras declaraciones y sin 
embargo está sufriendo a estas horas una 
pena, como si hubiera recaído ya sentencia 
firme sobre un proceso previamente instrui- 
do ... . Y todo esto en un país que dice ser 
Ubre, que se llama republicano y entre hom-^ 
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bres que han derramado á torrentes su san- 
gre por el reconocimiento de los derechos 
populares y por el establecimiento de las ga- 
rantías individuales. ¡Pobre país! [Qué es- 
carnio tan sangriento! 

No sabemos aún la suerte que espera al 
Sr. Gándara, pero estamos segur®s de que 
la noble causa que ha sostenido y que viene 
sosteniendo por los fueros de sus compatrio- 
tas, hará que no retroceda ante ningún sa- 
crificio. 

El joven Pedro Allende, secuestrado en 
un cuartel de Veracruz y vergonzosamente 
desamparado de la representación española, 
hace hoy que el director de El Pabellón Es- 
pañol, que ha tomado á cargo su defensa 
con enérgica entereza, arrostrando la odio- 
sidad de un ministro inepto y las iras de un 
gobierno despótico, esté encerrado en un 
calabozo sin otra perspectiva que la proba- 
bilidad de un atentado tras otro atentado. 

Pero esto no basta; el corazón de nuestro 
joven director está, fundido á buen temple 
y ni se arredra ni se acobarda; mientras le 
quede un resto de vida, y mientras aliente 
su pecho, Pedro Allende, y como éste, to- 
dos los españoles que no tengan otro ampa- 
ro mejor, están bajo su decidida y amplia 



Digiti 



zedby Google 



— 158 — 

protección: no importan las persecucionea, 
ni serán un obstáculo los atentados: la jus- 
ticia y la honradez serán nuestra divisa, y 
no la hemos de abandonar jamás. 

He aquí el traslado de la orden del Sr. 
Juez Arnaiz, para que se conozca la* mag- 
nitud del atropello cometido con el Sr. Gán- 
dara. 

Hay un sello que dice: 

Inspección General de Policía. — Distrito 
Federal.— Sección 3 ? .—Número 178.— El 
Juez 4 ? Correccional con fecha de hoy dice 
á esta Oficina: 

iiEn la averiguación que por ultrajes ala 
autoridad, se sigue en el Juzgado de mi 
cargo, previa consignación del Ministerio 
público, hay mérito para proceder contra D. 
José Gándara de Velasco, romo responsable 
del periódico titulado El Pabellón Español^ 
correspondiente al dia once del actual. En 
consecuencia, vd. se servirá librar sus órde- 
nes para la aprehensión de dicha persona, 
haciendo que los encargados de vei ificnrla, 
muestren ésta al referido Sr. de Velasco, ó 
bien la que esa Inspección expida con inser- 
ción de la presente. Y como pudiera suce- 
der que en la imprenta donde se tire el men- 
cionado periódico, primera Avenida Juárez 
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fiúmero 2, aún existan ejemplares del nú- 
mero á que antes he aludido, he de merecer 
á vd. se sirva mandar recojerlos, poniéndo- 
los á mi disposición del mismo modo que al 
responsable hasta hoy conocido, n 

Y por acuerdo del Inspector General lo 
trascribo á vd. para su conocimiento. 

Libertad y Constitución. Méjico, Enero 
26 de 1885.— ^4. L. Rojas. 



A ÚLTIMA HORA. 

Son las ocho y media de la noche. Nues- 
tro Director continúa incomunicado. 

Hace quince dias que el suelto que moti- 
va la detención do! Sr. Gándara, fué publi- 
cado en El Pabellón, 

¿Cómo después de una fecha en que ya 
nadie se acuerda de lo que en hipótesis se 
decia, viene ahora la autoridad creyéndose 
ofendida? 

Dejamos á la natural suspicacia de nues- 
tros lectores, de dónde y á, dónde van dirigi- 
dos los traidores tiros que tan cobardemen- 
te se asestan al Pabellón Español. 

No, no es la susceptibilidad del gobierno 
mejicano la que se encuentra herida, porque 
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nosotros pidamos con energía la libertad de- 
españoles consignados contra su voluntad a) 
servicio de las armas; no son tampoco la» 
presuntas faltas á la autoridad, las que des- 
pués de quince difts han hecho despertar éi 
ésta del sueño en que yacía. 

Es mas bien de suponer que una podero-^ 
sa compañía ha interpuesto su influencia^ 
por los artículos que hemos venido publi- 
cando contra ella. 

¿Pero si la detención es debida á que el 
gobierno se considera ofendido c injuriado^ 
por qué no lo hizo en plazo más breve? ¡Mis- 
terios! 



> ^♦^ < — 

MI PRISIÓN. 

Voy á relatar un hecho: no quiero escri- 
bir una historia. 

M Fahellon Español tiene á su cargo la 
defensa de un infeliz compatriota que llegd 
á Méjico sin amparo ni protección, entre 
esos que el moderno espíritu de empresa lla- 
ma wcolonos.w 

En esta defensa he tenido que asumir una 
actitud enérgica, porque el desventurado de- 
fenso sufre horrorosamente. Secuestrado en 
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el cuartel núm. 23 de \eracruz, ha sido tan 
inmenso su infortunio, que la Representa- 
ción .Española le niega su nacionalidad. . 

La torpeza y la ineptitud de esa Repre- 
sentación, ^os obligaron á tomar á nuestra 
cargo los derechos de ese infeliz ^ária??? 
que jime entre los ennegrecidos muros de 
un calabozo por el enorme delito de pedir sa 
libertad. 

Ante la sola idea del martirio que sufre 
ese pobre español, nos atrevemos á pedir á 
S. M. Alfonso. XII, Rey de España, la su- 
presión de la Legación Española en Méjico. 
De esta manera el decoro español y lo^ de- 
rechos de los españoles, tendrán por garan- 
tía el cariñoso respeto de los mejicanos y se 
hará una Tj til oconomía en el Tesoro de la 
Corona. 

i^eclarados páriasf/f los españoles, por 
sus representantes, no debemos pedir otra 
cosa que lo que aconseja el caso. 

Más deTREIÍ^TA MIL PESOS anua^ 
les cuesta á la Nacion^ Española que sus de- 
legados declaren que LOS ESPAÑOLES 
NO SON ESPAÑOLES Y QUE ES- 
PAÑA NO ES ESPAÑA: con esos trein- 
ta mil duros puede mantenerse en la Penín* 
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sula un orfanatorio y alimentar en él á los 
protejidos? f? 

El lunes, ^ las siete horas de la noche me 
encontraba en mi habitación, donde una in- 
disposición de salud me habia retenido toda 
el dia, en el lecho: dos discretos golpecitos ^ 
dados en la puerta hicieron que uno de los 
amigos que me acompañaban se levantara 
de, su asiento, adelantándose á recibir á la 
persona que llamaba, después de dar la ve- 
nia á esta. 

Un hombre de elegante porte, finas ma- 
neras y dicción correcta, preguntó por mí al 
ser recibido. 

Después de las fórmulas acostumbradas, 
mi visitante, con unas maneras que revela- 
ban su perfecta edii^ cion, me entregó un 
papel, presentándome u la vez las míls cor- 
teses escusas por la contrariedad que pudie- 
ra causarme. 

Recibí el pliego y viendo que era una or- 
den de prisión, manifestó al portador que 
aún cuando un poco enfermo, no quería ale- 
gar esta circunstancia que daría lugar á in- 
terpretaciones malévolas, y que por consi- 
guiente me ponia á su disposición. 

Incontinenti me presentó al Sr. Carballe- 
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da, Inspector General de Policía y cumplido 
caballero. Hablamos unos momentos y no 
omitió medio alguno, dentro de la esfera de 
sus facultades, para suavizar, en lo posible, 
los rigores de mi situación. 

Pasó la noche, y en la* mañana siguiente 
fui presentado al Juzgado 4 P én Turno Co- 
rreccional. Este Juzgado está á cargo del 
Sr. Lie. Arnaiz, hombre de muy afable tra- 
to, de distinguidas maneras y de exquisita 
sociedad á la vez que severamente extricto 
en su magisterio. Acompáñale en sus tra- 
bajos el Sr. Secretario Uruaga, hombre fino 
como el primero y de severidad inflexible en 
el cumplimiento de sus deberes. 

Cumplidas las formalidades del caso, fui 
declarado incomunicado. A las ocho y me- 
dia de la noche, previas algunas diligencias, 
se me levantó la incomunicación. 

Entonces tuve oportunidad de apreciar 
todo lo que valen mis buenos, mis excelen- 
tés amigos. Con ansiedad esperaban verme 
los defensores. Anda, el simpático y erudito 
abogado, 'a providencia de tantos inculpa- 
dos, estaba allí, no esperando á su defenso, 
sino' deseando abrazar al amigo. Habia tra- 
bajado este hombre (no debo calificarle de 
otra manera) como si se tratara de su pro- 
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pia persona: yo no merezco de este paladín 
del foro mejicano una amistad, tan noble y 
tan fraternal; no la merezco, porque temo no 
poder corresponder a ella. 

Al lado de Anda, estaban Luna Lara y 
Ricardo Ramirez. Del segundo no debo de- 
cir una palabra: muchas veces nos llamamos 
hermanos y con esto dicho se está qué no 
haría por mí Luna Lara. Ricardo Ramkez 
tenia también en el defenso un amigo y Ri- 
cardo rinde culto á la amistad. Pancho Al- 
faro, este hombre-actividad, me preató va- 
liosísimos servicios, tomando á su cargo la 
iniciativa en la defensa. 

Tocóles su turno á mis íntimos, y capita- 
neados por Walter, el espiritual y cáustico 
escritor francés, se permitieron el lujo de las 
más cariñosas expansiones. 

¿Qué más podia apetecer un preso? Allí 
estaba la colonia española en un gran nú- 
mero, esperando la suerte del periodista es- 
pañol; allí estaban muchos mejicanos para 
decirme cómo el país me juzgaba, y por úl- 
timo, mis compañeros de prensa que me de- 
cian: »»la opinión pública te defienden 

Gracias á la habilidad de mis defensores 
y á la rectitud del Juez, el miércoles al me- 
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dio dia, fui puesto en libertad, bajo fianza 
depositada en numerario, por un generoso 
español. 

Ahora me toca esperar la sentencia del 
tribunal y abstenerme de hablar sobre la 
cuestión siih jicdice. 

Espero de la rectitud de los Jueces lo 
que sea de Justicia: todos mis amigos tie- 
nen mi ardiente gratitud: los españoles me 
han dado prueba inequívoca de su cariño y 
de su confianza: los mejicanos me han ma- 
nifestado una vez más, toda la nobleza y to- 
da la generosidad que siempre les he reco- 
nocido. 



La Representación Española j^uede que 
lo dude: perdonadla. 

José G. de Velasoo 



Y^ LIBKli; 



Después de haber obtenido mi libertad, 
á costa de algunos sacrificios, sin inspirarse 
en mezquindades de odio y sin despecho. 
El Pabellón continuó la defensa de Pedro 
Allende, de esta manera: 
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PEDRO ALLENDE 

Y 

La Representación Espaftola. 



La cosas empiezan siempre por pequene- 
ces inapreciables y van creciendo como la 
bola de nieve, hasta alcanzar enormes pro- 
porciones. Así ha sucedido con el incidente 
Allende. 

El joven Pedro llegó k la República en el 
mes de Setiembre último, y dotado de bue- 
nas costumbres, con hábitos de trabajo, se 
acomodó inmediatamente en una casa de 
comercio de Veracruz. 

Hace poco tiempo se paseaba una tarde, 
de las muy pocas en que sus ocupaciones le 
permitían algún holgorio. Su suerte quiso 
que se tropezara con un amigo suyo de na- 
cionalidad española como él, y conocidos de 
hacia poco tiempo. 

. En compañía de ese amigo se dirigió á uno 
de los lugares de recreo de la población, y 
allí, donde la soledad les convidaba á la ex- 
pansión, pusiéronse á jugar. Distraidos en 
sus pasatiempos, no se apercibieron de que 
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un agente de policía se aproximaba k ellos 
con la intención de reducirlos al orden, con- 
duciéndoles á un puesto de guardias de or- 
den público. 

A la presencia de aquel agente, Allende 
y su compañero, se creyeron tan inculpa- 
bles, que prefirieron dejarse aprehender á 
entrar en ociosas explicaciones. 

Ya en el puesto de policía, el compañero 
de Allende, no sabemos por qué medios, 
consiguió la libertad, pero éste, menos afor- 
tunado, pasó aquella noche en un calabozo. 

Otro dia por la mañana, á las 5 y media 
horas, un grupo de tropas federales lo reci- 
bió en cuadro, y con bayoneta calada, entre 
filas, le condujeron al cuartel del batallón 
número 23. 

Una vez alh', se le hizo saber que habia 
sido condenado í\ tres ó cuatro meses de ser- 
vicios, omitiendo quién fuera la autoridad 
que le condenaba. 

El infeliz Allende, desamparado de los 
hombres y á tantas leguas de distancia de 
la protección paternal, en medio de su in- 
fortunio, levantó sus ojos contristados al 
cielo y elevaba plegarias, humedecidas con 
sus dolientes lágrimas, al Supremo Protec- 
tor. 
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Pasó UQ dia y otro dia, y la salud del in- 
feliz se quebrantaba, sus fuerzas huian y una 
terrible enfermedad, la nostalgia^ se apoderó 
de su ánimo abatido. Ya Pedro Allende no 
sentía los rigores de su situación, é insensi- 
ble á los malos tratos que se le daban, veia 
en el fondo de su alma extinguirse lángui- 
damente su esperanza de libertad, como se 
extingue la luz mortecina y débil de una 
lámpara. 

En vano habia pedido justicia; inútilmen- 
te imploraba caridad. 

En un momento de acalenturada fiebre, 
llega á su imaginación un recuerdo que le 
alienta. En casa de un amigo, ha leido al- 
guna vez El Pabellón Español, que al re- 
cordar á sus compatriotas los afectos dulcí- 
simos de la patria, prometía amparar en lo 
posible á todos los españoles. 

En el dolorido corazón del acuartelado, 
nace una nueva esperanza y atrévese á su- 
plicar á un amigo suyo que pidiera para él 
ese amparo. 

El Pabellón Español recibe el encargo y 
acomete su comisión con la mejor voluntad 
y con entusiasmo. ¡Cuánto más grato es 
amparar al desvalido que servir al potenta- 
do! .... Y, sin embargo, mientras éste tiene 
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-quién le sirva, porque puede pagar todos 
los servicios, el otro, abandonado de los 
iiombres, no tiene quien se duela de sus pe- 
nas 

El potentado remunera los favores sin 
iiraspasar nunca las costuras de sus bolsillos, 
y un puñado de oro, dado con egoísta pena, 
^sintetiza su agradecimiento. El desvalido, 
para agradecer, lleva siempre la mano al 
corazón. 

¿Cómo mejor cumplirla El Pabellón su 
programa, que defendiendo á quienes nece- 
sitan su defensa? 

Defendimos á Pedro Allende y ít otros 
<ios españoles que se encontraban en su ca- 
so y á quienes ya se les dio su libertad; de- 
fendemos hoy íi ese desdichado, sin temor 
^ los obstáculos, y sin ansiar otra cosa que 
librarlo del cautiverio en que se encuentra, 
y mañana seguiremos amparando, aunque 
para ello hayamos de arrostrar pe]igr3s, á 
cuantos nos necesiten y busquen. 

¿Qué hemos conseguido con nuestra de- 
fensa, preguntarán los tontos y los optimis- 
i;as? 

Y nosotros respondemos con orgullo y 
satisfacción: hemos conseguido mucho; he- 
mos consoi^uido quo las autoridades superio- 

•¿2 
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res fijen la atención en la conducta equívo- 
ca de las inferiores; hemos conseguido que- 
á dos españoles atropellados, se les restable- 
ciera en sus derechos. Para esto ha sido- 
necesario que hayamos hecho sacrificios: no 
importa. Los compatriotas nos los agrade- 
cen y la sociedad mejicana nos aplaude, y 
el mundo entero nos hará justicia. 

Pedro Allende es hoy el blanco de la» 
iras de sus opresores que se sienten herido» 
por nuestros golpes, pero eso no basta: la 
hora de la justicia tiene que Hogar: 

¿Y el Ministro de España y nuestro» 
Cónsules, qué han hecho en defensa de los 
subditos españoles del Rey Alfonso en este- 
caso? ¿Qué han hecho? Herir la dignidad 
española y negar á los españoles el honor 
de serlo. 

Hace cerca de quince dias que una auto- 
ridad consular española declaró que los es- 
pañoles no somos españoles, y en vez de re- 
clamar los derechos de sus nacionales, san- 
cionó el atentado cometido contra la bande- 
ra de España; hace quince dias y esa auto- 
ridad está todavía en su puesto con mengua 
del decoro español. 

¿El Ministro Representante, qué ha he- 
cho al ser preso el Direcsor del PahelJont 
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Ir á meterse debajo de la cama á esperar la 
solución del conflicto. 

Es imposible que esta Representación 
continúe en Méjico mas tiempo, si Alfon- 
so XII estima en algo el prestigio de su go- 
bierno y la dignidad de sus gobernados. 

Representantes que niegan los derechos 
de sus nacionales por no defenderlos, deben 
ser depuestos de sus encargos con toda bre- 
vedad: quienes niegan el decoro de su go- 
bierno conspiran contra él y deben ser so- 
metidos á los tribunales. 

¿Qué garantías tienen ni pueden tener en 
Méjico los derechos españoles con tales re- 
presentantes? 

Esperamos que lo que estos no han hecho 
por la dignidad nacional lo hagan por su de- 
licadeza personal: esto es, que cuando la 
prensa de Madrid comience á escandalizar 
á la Nación con lo que está pasando en Mé- 
jico, sus dimisiones se eiicuentren ya en el 
Ministerio respectivo. 



INCIDENTE ALLENDE. 

Apesar de nuestras enérgicas reclamacio- 
nes y no obstante el gran escándalo dado 
por ese motivo con la prisión del director 
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de El Pabellón Español, el desventurado 
Pedro Allende, continúa en la privación de 
sus derechos y de su libertad. 

No ha hecho el infeliz mas que salir de 
Scila y entrar en Caribdis. 

Las autoridades veracruzanas no satisfe- 
chas con el atentado pepetrado en Allende 
y menos conformes con las justas y severas 
inculpaciones que les hemos hecho, han pa- 
sado al infeliz cautivo de la cuadra de un 
cuartel al oscuro calabozo de una prisión, 
donde no le permiten hablar con nadie. 

Según los datos que obran en nuestro po- 
der, nada hay que amerite ese nuevo arbi- 
trario procedimiento contra nuestro defenso, 
más que la ridicula sospecha de que este nos 
ha suministrado los datos en que hemos apo- 
yado nuestras reclamaciones. 

Necesita convertirse el hombre en una 
masa de adyeccion escéptica para compren- 
der y explicarse cierto género de procedi- 
mientos; de otra manera, es imposible com- 
primir la razón á uo grado en que el criterio 
humano se paraliza en sus funciones. 

Bajo nuestra palabra de caballeros asegu- 
ramos no haber recibido una sola excitativa 
del joven español Pedro Allende, y que éste, 
ni nos conoce ni nos ha enviado un solode- 
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talle de la cuestión que en su desagravio 
hemos emprendido; mas admitiendo que el 
interés que los españoles se han tomado en 
las desgracias de ese infortunado compatrio- 
ta, no hubiera sido bastante, y que él per- 
sonalmente hubiera formulado sus quejas 
¿con qué derecho se le persigue? No hay en 
Méjico una Constitución, no hay jueces y 
tribunales, y leyes que garanticen el derecho 
de pedir justicia? 

Nosotros hemos encontrado en los código» 
mejicanos, leyes que establecen las garantías 
individuales, garantías para los derechos del 
hombre, y seria una decepción terrible para 
nosotros, y una aberración monstruosa en 
la realidad de los hechos, que la perversidad 
ó torpeza de unos cuantos hombres deshi- 
ciera en un solo momento la obra de la hu- 
manidad en todos sus siglos de existencia. 
Ver cómo en Méjico se ponen los dere- 
chos de los hombres en el tormento de las 
prisiones y cómo las libertades se ostentan 
bajo grillete, es la antítesis más completa y 
el mentís más solemne á todo el liberalismo 
y gran democracia que aqui se pregona con 
pompa republicana. 

El gobierno de los zulúes hubiera repro- 
chado lujo de crueldad tan refinada como la 
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que en Veracruz se emplea contra una víc- 
tima indefensa, y el gobierno de los boérs, 
no ha Uevado nunca al suplicio á los siervos 
que piden justicia, como en Veracruz se lle- 
va á las mazmorras al ciudadano que se 
atreve á formular una débil protesta. 

El señor Presidente de la República, á pe- 
sar de haber consentido en un atropello que 
denigra k su gobierno, cual fué la prisión 
del defensor de Allende, no está, y lo damos 
por seguro, bien percatado del crimen co- 
metido contra ese desventurado. El general 
Diaz cuyos antecedentes libérrimos y cuya 
fama de hombre recto le elevaron á la esti- 
mación nacional, nópodria á sabiendas, tole- 
rar atropello de tal carácter y magnitud. En 
este asunto, como en otros muchos, se enga- 
ña al primer Magistrado, y se le neutraliza 
en sus propensiones á la rectitud y justifica- 
ción, por medio del falseamiento de los he- 
chos y con la relación de inventados detalles:. 

Si D. Porfirio Diaz supiera el martirio 
que sufre Pedro Allende, el atropello de 
que es víctima, su horroroso infortunio y 
las horas de lúgubre meditación que con 
abrumadora lentitud va contando en su ca- 
labozo, no tendria corazón para resistir k tan 
penosas impresiones. 
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La libertad de ese infeliz, es una obliga- 
ción para el gobierno y no vacilamos en re- 
damarla sin tregua ni desmayo. 

No creemos que el gobierno mejicano 
considere justificado el delito de las autori- 
dades de Véracruz por la criminal declara- 
ción de las autoridades consulares españolas. 
A estas, ya se les pondrá el'debido correc- 
tivo, por tamaña avilantez; al menos así lo 
esperamos. 



Trasladamos los hechos de que es víctima 
el colono Allende á los traficantes de carne 
humana Bermejillo y demás granujas, para 
<|ue vean la honradez??? de su comercio. 

Cuando de ellos se hayan informado, pro- 
curen acallar la estridente gritería de sus 
locas ambiciones y escuchen en su concien- 
cia, á ver si alguna voz les grita desde el 
fondo de ella ¡¡infames!! ¡¡infames!!. . . . ha- 
béis vendido 'k vuestros hermanos! 
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EPÍLOGO. 



Pedro Allende ha sido puesto en libertad 
en los momentos que encarcelaban al Direc- 
tor del Pabellón. 

Un proceso se le instruye al Sr. Gándara 
de Velasco y ya ha sido condenado á do» 
meses de ckrcel. Sus abogados han apelada 
de la sentencia y el Juez de Distrito ha de- 
cretado la suspensión del acto, en virtud de 
su notoria ilegalidad, mientras la sentencia 
es revisada en la Suprema Corte de Justi- 
cia. 
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